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Resumen

El objeto del presente estudio es realizar una caracterización psicológica del 

hombre recurrente en la agresión a su compañera permanente en la ciudad de 

Cúcuta (N. S.); para tal efecto, la información se recopiló a través del 

Cuestionario de Personalidad BFQ y una entrevista cualitativa estructurada con 

guía que buscó conocer los sentidos y significados atribuidos por éste a su 

conducta. La investigación es de tipo descriptivo transversal; la muestra 

utilizada fue de 21 agresores recurrentes, tomados mediante el tipo no 

probabilístico entre las denuncias formuladas por sus compañeras 

permanentes ante la Sala de Atención al Usuario de la Fiscalía General de la 

Nación, Seccional Cúcuta. Los datos recolectados —perfil de personalidad y 

sentidos y significados subjetivos del accionar violento— fueron sometidos a 

una categorización inductiva, con el propósito de describir los aspectos 

psicológicos característicos de estos hombres. Los resultados obtenidos a partir 

de la presente investigación muestran que el perfil del hombre agresor de su 

compañera permanente en la ciudad de Cúcuta está basado en la doble 

fachada que éste maneja, la cual se refleja en una actitud social agradable y 

una actitud violenta al interior del hogar; además presenta problemas para 

comunicarse y expresar sus sentimientos, una necesidad exagerada de 

imponerse —poder— y dominar a su compañera cuando pierde el control, así 

como aislamiento; por otra parte, se trata de sujetos poco abiertos a opiniones, 

novedades y cambios, presentando, en general, una gran resistencia a 

cualquier modificación en su esquema mental; culpan a su compañera de sus 

propias conductas violentas, negando su responsabilidad en el conflicto. Las 

anteriores características están fuertemente ligadas al carácter machista del 

medio en que se desenvuelve, a la sociedad que le exige desde niño 

comportamientos violentos en sus relaciones y reprime en todo momento 

cualquier manifestación de sentimientos por considerarlos un signo de debilidad 

en el varón.
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ASPECTOS PSICOLÓGICOS DEL HOMBRE RECURRENTE EN LA 

AGRESIÓN A SU COMPAÑERA PERMANENTE EN LA CIUDAD DE CUCUTA 

NORTE DE SANTANDER

La presente investigación contiene las características psicológicas del 

hombre agresor de su compañera permanente en la ciudad de Cúcuta, Norte 

de Santander, identificadas en las diferentes dimensiones propuestas por del 

Cuestionario de Personalidad BFQ, y de la categorización de los sentidos y 

significados que el agresor atribuye a su comportamiento violento, mediante la 

aplicación de una entrevista estructurada cualitativa con guía; la población 

objetivo consistió específicamente en los casos denunciados ante la Sala de 

Atención al Usuario de la Fiscalía General de la Nación, Seccional Cúcuta, de 

la cual se extrajo una muestra no probabilística de 21 participantes. Además, 

para la ejecución de esta investigación se utilizó el tipo de investigación 

descriptivo transversal.

La idea de llevar a cabo el proyecto surgió de la experiencia vivida por el 

autor de la investigación durante la práctica de Psicología Socio-Jurídica, 

desarrollada durante el primer semestre del 2001 en la Comisaría de Familia 

del Municipio de Piedecuesta, en donde tuvo una primera aproximación a la 

realidad de las mujeres víctimas de sus compañeros permanentes, manifestada 

ésta en maltratos físicos, verbales y psicológicos, llegando incluso al extremo 

de ser remitidas a Medicina Legal para su respectiva evaluación. El contacto 

directo con el fenómeno le permitió al investigador tomar conciencia de la 

gravedad de la violencia contra la mujer y, a su vez, cuestionarse sobre el 

agresor y la verdadera dimensión psicológica que supone para él este hecho.

Al respecto, la labor desarrollada en la práctica antes mencionada le 

permitió al investigador observar que las causas del maltrato ejercido por el 

agresor a su compañera permanente son múltiples y varían en función de 

diversos factores coadyuvantes, entre los que se cuentan el desempleo, el 

aislamiento social, las dificultades económicas, la intolerancia, el uso y abuso 

en el consumo de alcohol y sustancias psicoactivas, antecedentes de 
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enfermedades mentales familiares, la asistencia cada vez más regular a los 

prostíbulos, la difícil y en muchos casos nula comunicación entre los miembros 

de la pareja y la familia, etc. Estos factores y muchos más pueden influir o estar 

relacionados con la violencia conyugal, pero no necesariamente ser 

determinantes, ya que aunque puedan aducirse en casos particulares no 

constituyen la norma. No obstante, tales aspectos generan en algunos hombres 

“normales” pensamientos, situaciones y sentimientos, que sirven de base para 

que el agresor justifique en muchas ocasiones su conducta, atribuyéndole 

sentido y significado a su respuesta violenta frente circunstancias 

excepcíonalmente tensionantes, que son el detonante de sus conductas 

agresivas, las cuales desembocan en la mayoría de los casos en violencia 

conyugal.

Este estudio pretende contribuir a la comprensión y develación de los 

aspectos psicológicos que se hallan implicados en el comportamiento de 

agresión que el hombre ejerce contra su compañera permanente; en este 

sentido la presente investigación es un valioso aporte para los profesionales 

que día a día atienden a hombres involucrados en este tipo situaciones, pues 

en él encontrarán datos primordiales les que permitirán orientar cualquier tipo 

de intervención terapéutica que se quiera llevar a cabo con dichos hombres, 

pues más que simples infractores de la ley penal, estos individuos son 

personas que requieren de atención para resolver un problema que termina 

afectando todas las esferas de su vida.

Descripción de la Institución

La Sala de Atención al Usuario - Fiscalía General de la Nación, 

Seccional Cúcuta es un modelo operativo cuyo objetivo es la recepción de 

denuncias y atención al usuario, garantizando un servicio amable y eficiente, un 

producto o denuncia de mejor calidad como insumo para una investigación 

exitosa, además de ofrecer un apoyo integral al sujeto pasivo de la acción 

penal a través de un grupo de profesionales en el área legal y en el área de 
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servicios terapéuticos.

Misión

Ofrecer a las personas involucradas en cualquier tipo de delito la 

atención y orientación interdisciplinaria oportuna y adecuada, encaminada a 

agilizar el procedimiento legal e investigativo para alcanzar altos índices de 

calidad en el servicio, a través de la gestión de un equipo conformado por la 

Fiscalía General de la Nación, el Servicio Seccional de Salud, el Plan de 

Atención Básica Departamental y otras instituciones de la ciudad de Cúcuta.

Visión

Garantizar a la ciudadanía de Cúcuta un servicio integral y de ágil 

acceso a la justicia.

Objetivos

Garantizar la orientación y atención a las victimas por parte de personal 

especializado, para contrarrestar lo que se ha llamado la segunda victimización. 

Evitar la judicialización de noticias sin trascendencia penal.

Mejorar el proceso de recepción de denuncias optimizándolo a través de 

la utilización del formato único.

Mejorar el proceso de información al usuario.

Agilizar el procedimiento penal a través de la celeridad en la prestación 

del servicio..

Coordinar acciones institucionales entre la Sala de Atención al Usuario y 

el Servicio Seccional de Salud para la orientación, canalización y atención de la 

población victima de la violencia intrafamiliar y abuso sexual.
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Servicios que Ofrece

El fiscal es el primer contacto de la institución con el ciudadano, escucha 

y determina la atención psicológica cuando lo considere necesario, de la misma 

manera, dispone la práctica de los peritazgos necesarios y coordina la atención 

y remisión de la población al Servicio Seccional de Salud; si la denuncia 

recepcionada amerita operatividad inmediata, se pasará al Fiscal de tumo, una 

vez surtida la diligencia.

Los delitos contra la libertad sexual o violencia intrafamiliar serán 

atendidos por el psicólogo, quien le brindará a la víctima intervención 

terapéutica en crisis.

Se contará con el apoyo de funcionarios del Cuerpo Técnico de 

Investigación y la Unidad de Reacción Inmediata para los casos que requieran 

intervención operativa o asuntos con personas detenidas.

Se realizará la orientación oportuna a las víctimas de la violencia 

intrafamiliar y abuso sexual, canalizándolas según el sistema de aseguramiento 

en salud y las entidades prestadoras de los servicios de salud, brindando 

asesoría técnica y terapia grupal a la población, minimizando las secuelas de la 

agresión de que han sido objeto.

Problema

El presente trabajo está inscrito en la línea de investigación "Violencia 

Intrafamiliar” que viene adelantando el psicólogo Armando Aguilera Torrado, 

adscrito a la Facultad de Psicología de la Universidad Autónoma de 

Bucaramanga, siendo uno de los intereses de dicha línea la caracterización del 

perfil de personalidad del hombre agresor de su compañera permanente en los 

municipios Santandereanos; así, el presente trabajo, junto con otros que se 

están desarrollando en los municipios de Bucaramanga, Girón, Piedecuesta, 

Floridablanca, San Gil, y Barrancabermeja, en el futuro formará parte de una 

publicación que se titulará “Perfil Psicológico del Hombre Agresor de su
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Compañera Permanente en los Santanderes”.

El fenómeno que pretende indagar este estudio se ubica dentro de la 

problemática de la violencia de pareja, desde la perspectiva de género. El 

interés por realizar esta investigación surge ante la marcada ausencia de 

propuestas investigativas a nivel regional y nacional que asuman al agresor 

como sujeto central de análisis, ante la necesidad de comprender el fenómeno 

cultural de la violencia intrafamiliar.

Múltiples trabajos realizados por diferentes autores en otros países y en 

Colombia, señalan cómo en la población de varones que agreden a su esposa 

o compañera, o a sus hijos/as, se evidencia el hecho de que dichos hombres la 

han vivido y aprendido en su proceso de socialización dentro de su familia de 

origen, ya que la mayor parte de estos ha crecido con padres agresores; es 

decir, que la mayoría de hombres agresores tienen a su vez, historias de 

maltrato temprano. Se encuentra, igualmente, que ellos manifiestan una 

disociación entre las conductas que muestran en el aspecto del hogar y las que 

manifiestan en los espacios públicos, de tal forma que la violencia se presenta 

solamente en el ámbito domestico, con su compañera e hijos, pero se logra 

ejercer un dominio de la misma en las relaciones del ámbito público.

De otra parte, en la sociedad actual una gran cantidad de características 

consideradas masculinas, son valorizadas y deseables. La actividad, el vigor, la 

dureza, la inteligencia, la fuerza física, e incluso la brutalidad y la insensibilidad 

son consideradas cualidades propias de los hombres, las cuales se socializan 

desde épocas muy tempranas en esta dirección, de tal manera que desde muy 

niños, demuestren en su comportamiento masculino, toda esa gama de 

características tradicionales de la masculinidad dominante que están asociadas 

a comportamientos agresivos, como sinónimo de virilidad. A su vez, las mujeres 

son socializadas en patrones y normativas, asociadas con debilidad, 

delicadeza, blandura, emocionalidad, sensibilidad y ternura, que son las 

cualidades de la feminidad hegemónica; características que fácilmente 

configuran una feminidad dominada por la pasividad, la subordinación, el 

victimismo y la falta de autonomía personal.
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Los patrones dominantes de socialización, masculino y femenino, 

producen un conflicto comportamental y de comunicación, que en la esfera 

doméstica facilita la expresión de la violencia del hombre contra la mujer. La 

violencia de los hombres contra las mujeres no es natural; es producto del 

aprendizaje de una supuesta supremacía masculina, reforzada por creencias y 

prácticas de autoridad y poder sobre las mujeres.

Este estudio es un esfuerzo por considerar a los golpeadores desde un 

punto de vista más psicológico, ya que la agresión cometida contra la pareja no 

debe verse como un acto aislado, sino como el producto de toda una 

constelación de la personalidad. Es así como muchos psicólogos en la consulta 

y tratamiento de hombres agresores, han encontrado cierto patrón de 

personalidad que predispone a la agresión y el maltrato. En muchos casos el 

cónyuge maltratante es en el fondo un hombre dependiente, inseguro frente a 

la mujer, resistente al cambio, no soporta la improvisación, se angustia 

fácilmente con las novedades y es casi siempre “adicto al orden y aseo"; poco 

dado a replantear sus actitudes y ciego a la necesidad de cuestionarse; es 

exigente y espera la perfección por parte de su pareja, y a veces de sus hijos y 

demás personas, por lo tanto se apega a las reglas y normas en las cuales 

encuentra justificaciones para sus actitudes; así mismo, tiende a proyectar en 

los demás y sobre todo en su compañera, las causas de sus dificultades.

Esta caracterización psicológica de los hombres agresores en el caso 

colombiano suele ser poco sistemática, pues en muchos casos es el resultado 

de una práctica profesional individual y, en este sentido, los datos hallados son 

huérfanos de una teoría que explique la etiología de la conducta agresora.

Ante la necesidad de complementar y ampliar los estudios realizados a 

nivel regional y nacional que articulan la practica clínica con la 

conceptualización e investigación en torno a las características de personalidad 

y las causas psicológicas que llevan a un hombre a reincidir en la violencia 

contra su compañera permanente, surge la presente propuesta de 

investigación, que plantea como objetivo central describir la realidad psicológica 

del hombre agresor de su compañera permanente, a fin de relacionar los 
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hallazgos de la clínica (la evaluación y entrevista psicológica ) con las teorías 

sobre la etiología de la conducta agresiva; lo anterior sobre la base de los datos 

aportados por el Cuestionario de Personalidad BFQ y la categorización de las 

respuestas dadas por los hombres agresores a una entrevista cualitativa 

estructurada con guía.

A partir de lo anterior, el presente estudio plantea las siguientes 

preguntas de investigación: ¿ C.uáles son las características de personalidad 

del hombre agresor de su compañera permanente, según las dimensiones 

propuestas por el Cuestionario de Personalidad BFQ ?, y ¿ Qué sentidos y 

significados le atribuye el hombre agresor de su compañera permanente a su 

comportamiento violento ?

Objetivos

Objetivos Generales

Describir las características de personalidad de los hombres con 

antecedentes judiciales de violencia conyugal denunciados ante la Sala de 

Atención al Usuario de la Fiscalía General de la Nación - Seccional Cúcuta, a 

través de la aplicación del Cuestionario de Personalidad BFQ, con el fin de 

determinar los aspectos de la personalidad del hombre agresor.

Establecer los sentidos y significados que los hombres objeto de estudio 

atribuyen a su comportamiento agresivo, por medio de una entrevista cualitativa 

estructurada con guía, con el propósito de acceder al mundo subjetivo del 

hombre reincidente en situaciones de violencia conyugal.

Objetivos Específicos

Establecer las características sociodemográficas de la población objeto 

de estudio (hombres con antecedentes de violencia conyugal denunciados en 

la Sala de Atención al Usuario de la Fiscalía General de la Nación, Seccional
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Cúcuta), a fin de seleccionar la muestra para la presente investigación.

Determinar las características de personalidad del hombre agresor de su 

compañera permanente, a través de la aplicación del Cuestionario de 

Personalidad “BFQ

Determinar los sentidos y significados que el hombre agresor de su 

compañera permanente le atribuye a su comportamiento agresivo, mediante 

una entrevista cualitativa estructurada con guía.

Categorizar y jerarquizar el perfil de personalidad del hombre agresor de 

su compañera permanente.

Conceptualizar inductivamente los hallazgos de la investigación, en 

términos de los contenidos subjetivos de sentido y significado de las conductas 

agresivas, a fin de articularlos con el perfil de personalidad del hombre que 

maltrata a su compañera permanente en la ciudad de Cúcuta .

Antecedentes Investígativos

Según Corsi (1995 ), en los últimos 25 años los estudios llevados a cabo 

en el campo de la violencia doméstica se basaron inicialmente en los datos 

proporcionados por las víctimas, en su enorme mayoría mujeres. El acceso, por 

parte de los investigadores, a los hombres que ejercen violencia en el ámbito 

doméstico fue posterior. Muchos mitos cayeron cuando esto sucedió, por lo que 

se debieron revisar creencias y teorías, ya que los hombres con los que se 

encontraron los investigadores no respondían al estereotipo construido por el 

imaginario colectivo y sustentado incluso por algunos modelos teóricos. Los 

hombres violentos no eran los pobres, borrachos y enfermos, sino que se les 

encontraba en cualquier sector social y educativo; podían o no ser bebedores 

de alcohol y sus diagnósticos psicopatológicos no revelaban un porcentaje de 

patologías psiquiátricas superior al que se puede encontrar en la población 

general.

Los primeros estudios específicos sobre los hombres que ejercen 

violencia en el contexto doméstico se realizaron en los países anglosajones.
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Simultáneamente, los programas de estudios de género fueron incorporados al 

capítulo de los estudios acerca de la condición masculina. Corsi (1991 ) afirma 

que en los países hispanoparlantes se ha generado un creciente interés, 

especialmente en los últimos diez años, por la problemática específica del 

género masculino, dentro de la cual el tema de la violencia resulta ineludible. 

Así, se han ido conformando colectivos y grupos de reflexión sobre la condición 

masculina, por una parte, y equipos técnicos para diseñar intervenciones 

específicas sobre el problema de la violencia de género, por otra. El factor 

decisivo para el acceso de los investigadores y clínicos a los hombres violentos 

fue el comienzo de los cambios en las legislaciones de los diversos países que 

sancionaron las leyes sobre violencia intrafamiliar. En tales leyes, 

habitualmente se indica la obligación de concurrir a un programa de 

rehabilitación para los hombres que han abusado física, emocional o 

sexualmente de sus compañeras. Lo anterior permitió un considerable 

incremento en el número de casos denunciados, que posteriormente se 

profundizaron, produciendo resultados que sirvieron para elaborar 

procedimientos cada vez mejor fundamentados para la intervención psicosocial.

Por otro lado, Echeburúa ( 1994 ), define al hombre agresor como un 

sujeto de género y sexo masculino que ejerce modalidades de victimización 

física, maltrato emocional y/o abuso sexual, en forma exclusiva, combinada e 

intencional sobre la mujer.

En estudios realizados separadamente algunos autores han identificado 

el perfil sociodemográfico del hombre golpeador. En efecto, Rondeau ( 1989 ), 

a través de un estudio desarrollado en Canadá, proporciona datos acerca de 

estas características según 16 programas de intervención analizados. En 

cuanto a la edad, este autor manifiesta que el 60% de esta población tiene 

entre 26 y 45 años. Por otra parte, en el aspecto relativo a los ingresos 

económicos, los distintos programas presentan diferencias, ya que por las 

características específicas de éstos, los sujetos se adaptan particularmente a 

ciertas categorías; si por un lado se observa que la mitad proviene de las más 

pobres, por otro lado es de destacar que una proporción no despreciable 
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dispone de ingresos medios altos. En lo referente a la educación, la apreciación 

es similar a la del punto anterior, es decir, que aproximadamente la mitad de los 

sujetos han tenido acceso a educación superior; los datos de 12 de los 

programas descritos por el autor indican que entre el 55% y el 100% tienen 

educación elemental o secundaria, mientras que en uno de éstos se evidencia 

que sus usuarios son mayoritariamente universitarios y otras cinco instituciones 

aportan datos del 30% a un 50% de universitarios. Estas diferencias dependen 

de la institución y las normativas o condiciones que en ellas se establecen, su 

ubicación geográfica, etc. Con relación, al estado civil, la mayoría son casados, 

divorciados, separados o compañeros permanentes en situación de hecho; 

pocos son solteros (novios, amantes, etc.) En cuanto a los hijos, 13 programas 

informaron que del 53% al 75% de los usuarios vive con ellos. En lo 

concerniente a las características psicosociales, los participantes son, en gran 

proporción, hombres abusados física y/o psíquicamente durante su infancia, 

habiendo sido testigos o víctimas de malos tratos.

Finalmente, Rondeau ( Op.Cit. ) precisa que, en términos generales, no 

hay correlación entre la edad del hombre y las propias posibilidades para 

manifestar su problema. El hecho de ser joven no garantiza la apertura; pero 

especifica que, cuanto más antigüedad tenga el comportamiento violento, más 

firme será la estructura como agresor. De igual manera, caracteriza las 

actitudes de este tipo de individuos en dos grupos, así:

1. El que se presenta con el rostro rígido, hasta ser inexpresivo, cuyos 

rasgos parecen tallados en mármol, llega con un discurso terminante, muy 

seguro, incisivo y racional, a esto se agrega la rigidez corporal estricta al 

extremo de mover únicamente la boca; el hecho de sentirse observado hace 

que piense y medite minuciosamente lo que va a decir, se percibe la tensión 

que tiene en el cuerpo, asocia el hecho de ser observado con el de ser 

acusado.

2. El que se presenta triste, melancólico, sin poder sostener la mirada 

del terapeuta, esquivando la vista; su actitud corporal no es rígida sino flácida, 

parece que estuviera desparramado, caído, como si se fuera a desarmar; se
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toma su tiempo para medir las respuestas, se producen silencios largos, se 

muestra desprotegido, llora, se lamenta del pasado y del presente.

En los dos casos estos hombres presentan dificultad para hablar de sí 

mismos y para pedir ayuda; tienen una gran dependencia emocional de la 

mujer, necesitan volver a ella, no soportan estar solos; hay, además, una falta 

de reconocimiento y de responsabilidad con respecto a su problemática, no 

pueden asumir la violencia como propia y por ello justifican y minimizan su 

accionar.

En Colombia se ha abordado la temática de la violencia conyugal, vista a 

través de las mujeres víctimas de este flagelo, pero poco se ha dicho sobre el 

hombre agresor, actor determinante en la mayoría de los casos de ésta 

problemática.

Para entender la violencia conyugal o de pareja como problemática 

social en Colombia, es necesario hacer referencia a estadísticas, cuyas 

principales fuentes son el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 

Forenses, la Encuesta Nacional de Demografía y Salud de Profamilia, Informe 

de Violencia Intrafamiliar de la Defensoría del Pueblo, la Política Nacional de 

Construcción de Paz y Convivencia Familiar - Haz Paz y el Diagnóstico de 

Violencia Doméstica en Bucaramanga realizado por la Alcaldía de esta ciudad, 

así como estudios e investigaciones nacionales e internacionales que 

profundizan sobre las causas, consecuencias y manifestaciones de dicha 

situación. Sin embargo, se debe tener en cuenta que las estadísticas con las 

que se cuenta no reflejan la magnitud real de la incidencia de la violencia 

conyugal en Colombia, puesto que el subregistro de la misma sigue siendo muy 

alto, ante la gran cantidad de casos que, a juicio de las instituciones antes 

mencionadas, permanecen sin ser denunciados. Por tanto, pese a que las 

cifras de Medicina Legal parezcan muy dramáticas, se debe tener en cuenta 

que sólo corresponden a los casos denunciados y remitidos para la práctica del 

examen médico-forense con miras a su posterior judicialización.

Así mismo, muchos casos denunciados ante diversas instituciones, 

como por ejemplo las comisarías de familia, ni siquiera alcanzan a llegar a
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Medicina Legal, puesto que en ese lapso entre la denuncia y la realización del 

peritazgo, las víctimas deciden no hacerlo por múltiples factores, entre los que 

se cuentan: a) por haber perdido la valentía que tuvieron en un comienzo; b) 

por el dolor de volver a narrar los hechos violentos; c) por el miedo a la 

retaliación por parte de sus agresores; d) por la dependencia económica y/o 

afectiva de los agresores; y e) porque se piensa que el trámite burocrático será 

interminable y no tendrá ninguna solución. A pesar de estos inconvenientes, las 

fuentes estadísticas citadas anteriormente son las únicas que en el ámbito 

nacional dan ¡dea de la dimensión de la problemática.

La descripción y diagnóstico de la problemática de la violencia de pareja 

se puede hacer en tres dimensiones: violencia física, violencia sexual y 

violencia psicológica.

Con respecto a la violencia física, el informe de Violencia Intrafamiliar 

del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses ( 1999 ) publica la 

realización de 62.123 dictámenes por violencia intrafamiliar, presentándose 

5.177 casos mensuales y 170 diarios. El incremento de los casos ha sido 

significativo en los últimos años, ya que en 1996 se evaluaron 51.451 casos. En 

1999, el 81% de las víctimas fueron mujeres, siendo el grupo de 25 a 34 años 

el más afectado. Al mismo tiempo se observó que de cada 100 casos de 

violencia conyugal, el 91% fueron mujeres agredidas, con una razón hombre / 

mujer de 11 a 1. De acuerdo con el estudio antes citado, entre 1996 y 1999 se 

registró un aumento significativo en el número de casos pertenecientes al 

género masculino en un 33% y señala que existe un 15% de mujeres agresoras 

dentro de la población, como se observa en la tabla 1.

Tabla 1 .Víctimas de Violencia Conyugal por Sexo y Edad en 1999

EDAD " — ’ GENERO “ " " ' TOTAL

MASCULINO " " FEMENINO '

Casos Tasa Casos Tasa Casos Tasa

Menor de 14 25 0.3 130 2 154 1

15-24 585 15 11.161 266 111.746 145

25-34 1.367 40 16.656 449 18.023 253
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Tabla 1. Continuación

35-44 982 41 7.682 301 8.664 174

45-59 439 22 1.679 79 2.118 51

Mayor de 59 115 8 194 13 309 11

Sin dato 50 064 514

TOTAL 3.562 174 37.966 179 41.528 100

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Violencia Intrafamiliar. 

Colombia 1999.

En apoyo de lo anterior, la Encuesta Nacional de Demografía y Salud de 

Profamiíia ( 2000 ), señala que el 41% de las mujeres entrevistadas admiten 

haber sido víctimas de violencia física por parte de su esposo o compañero; el 

hecho de que durante 1999 en Colombia se hayan reportado diariamente 115 

casos ( una víctima cada 12 minutos aproximadamente ) por maltrato conyugal 

da una idea de la dimensión del problema. Dicha encuesta también indagó 

sobre la existencia de diferentes modalidades en el ejercicio de la violencia 

física conyugal contra las mujeres, se encontró que el 36.6% ha sufrido 

empujones y zarandeadas, el 30.7% ha sido golpeada con la mano, el 12.4% 

pateada o arrastrada, el 8.8% golpeada con un objeto sólido, el 8.4% 

amenazada con un arma, el 4.5% la han tratado de estrangular o quemar, el 

3.9% ha sido atacada con un arma y al 3.5% la han mordido. En términos 

generales, los datos sociodemográficos apuntan a afirmar que es posible que 

mientras menor es el nivel educativo, más alto es el índice de violencia física y 

sus diferentes manifestaciones. Teniendo en cuenta la zona, se encuentra que 

el 42.7% de las mujeres de las zonas urbanas y el 36.6% de las rurales han 

experimentado violencia física por parte de la pareja. Por región, ocurren 

variaciones importantes: la Pacífica presenta los índices más altos de violencia 

física 49% y las cifras más bajas se encuentran en la región Atlántica 34.2%. 

Por otra parte, en Cali, Cauca, Nariño, Litoral Pacífico, Valle del Cauca, 

Medellín, Boyacá, Cundinamarca, Meta y Bogotá, se registran los mayores 

índices de violencia física.

A pesar de las estadísticas anteriormente descritas, solamente un 22%
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de las mujeres alguna vez unidas que han sido golpeadas han acudido a la 

autoridad. Según el informe presentado por Profamilia ( Op. Cit. ), las razones 

para no hacerlo son entre otras, considerar que los daños no fueron serios 

28%, no desear dañar el agresor 14.6%, creer que puede solucionar sola el 

problema 14.2%, sentir miedo a más agresiones 14%, pensar que el hecho 

violento no va a volver a ocurrir 9.2%, considerar que la vivencia hace parte de 

la vida 9% y el 7% de las mujeres consideran que merecen los abusos.

En el aspecto referente a la violencia sexual, el Informe de Violencia 

Intrafamiliar de la Defensoría del Pueblo ( 1995 ) define esta forma de agresión 

como la acción de obligar a la esposa o compañera a tener relaciones sexuales 

utilizando la fuerza, el chantaje con los hijos o con el aporte económico, usando 

frases dirigidas a menoscabar su honra y dignidad sexual, imponiendo 

determinados comportamientos sexuales no consentidos (sexo oral, sexo anal, 

coprofagia, etc. ), y al mismo tiempo, desconociendo sus necesidades y 

propuestas sexuales.

De acuerdo con el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 

Forenses ( 1999 ), durante el año de 1998 se realizaron en Medicina Legal 

11.791 reconocimientos médicos por delitos sexuales, de los cuales el 86% se 

hizo a mujeres. Más del 85% de los dictámenes se practicaron al grupo de 

menores de edad, siendo el grupo mas afectado las niñas entre los 5 y los 14 

años. Aunque la violencia sexual en la familia cobra como sus principales 

víctimas a las niñas y los niños, también se registró entre la pareja, 

encontrándose que el 7% de los dictámenes sexológicos realizados a mayores 

de 15 años tuvo como agresor al cónyuge o compañero. En esta línea, según lo 

establecido por la Encuesta Nacional de Demografía y Salud de Profamilia 

(2000 ), el 11 % han sido violadas por su compañero o esposo.

Es relevante analizar la violencia sexual conyugal teniendo en cuenta 

varias características sociodemográficas. A partir de lo establecido en la 

Encuesta realizada por Profamilla ( Op. Cit. ), este tipo de violencia se 

incrementa a medida que disminuye el nivel educativo, aunque se puede 

afirmar que la agresión sexual entre la pareja no es una problemática exclusiva
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de las mujeres sin educación, ya que un 7% de las que tiene educación 

superior han sufrido este tipo de violencia. Teniendo en cuenta el estado civil 

actual, el porcentaje más alto de violación por parte del cónyuge lo presentan 

las mujeres unidas anteriormente, es decir separadas o divorciadas, con un 

20.9%.

Entre las razones que conllevan a esta forma de maltrato, la Encuesta de 

Profamilia ( Op. Cit. ) señala que el 25.7% de las mujeres atribuyen la violencia 

a las borracheras del marido, el 21.6% afirma que él se considera su dueño, y 

el 7.7% dice que lo hizo para demostrar que él es el jefe. Las últimas dos 

razones nos muestran que las discriminaciones por género siguen teniendo un 

peso muy fuerte en la violencia de la pareja, muchos hombres siguen 

considerándose dueños del cuerpo de la mujer, al que ven como un objeto que 

puede ser tomado a su antojo, sin ninguna consideración por la libertad y la 

autonomía sexual de la misma. Se observa entonces que establecer la 

magnitud de la violencia psicológica en las relaciones de pareja es una tarea 

compleja, ya que realizar mediciones cuantitativas y registros cualitativos 

acerca de los trastornos psicológicos que se producen a causa de la violencia 

conyugal no es tarea fácil y peor aún si es realizada por personal que no cuenta 

con la formación adecuada para ello. Un avance importante es el efectuado por 

Profamilia en la Encuesta Nacional de Demografía en Salud de 2000, 

mencionada anteriormente, la cual incluye datos estadísticos sobre situaciones 

de control, amenazas y conductas desobligantes por parte del esposo o 

compañero.

Con referencia a la violencia psicológica, Bemal y Puyana ( 2000 ) 

manifiestan que el 50.6% de las mujeres colombianas reconocen haber 

experimentado esta forma de maltrato. Frente a este hecho, se presentan 

diferencias según las características de las mujeres; solamente un 34% de las 

mujeres de zonas rurales perciben la violencia psicológica como una forma de 

violencia, frente a un 55.2% de las urbanas. Teniendo en cuenta el nivel de 

pobreza, el 58.1% de las mujeres que no son pobres, el 49% de las pobres y el 

31% de las que viven en condiciones de miseria reconocer haber padecido de
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situaciones de maltrato psicológico. También existe una relación directamente 

proporcional entre el nivel educativo y la conciencia de la violencia psicológica.

Teniendo en cuenta que una de las expresiones de la violencia 

psicológica es la agresión verbal, la encuesta realizada por Profamilia ( 2000 ) 

establece que el 33.2% de las colombianas en unión han sufrido éste tipo de 

agresión. Mientras menor es el nivel educativo y mayor el número de hijos e 

hijas, más alto es el índice de violencia verbal. No se encuentra una diferencia 

significativa teniendo en cuenta la zona rural o urbana.

Como lo afirman Bernal y Puyana ( 2000 ), entre las causas que las 

mujeres perciben para ser maltratadas verbalmente se encuentran: el mal genio 

del compañero, los celos, el alcoholismo y la drogadicción, la infidelidad de él, 

la crianza de los hijos e hijas y el incumplimiento de los deberes del hogar.

La comprensión de la violencia conyugal se enriquece con los datos de 

la encuesta de Profamilia ( 2000 ), en la que el 64.9% de las mujeres alguna 

vez unidas ha experimentado situaciones de control por parte del esposo. 

Dentro de estas situaciones se encuentra lo siguiente: el 46.3% de las mujeres 

afirma que su esposo o compañero insiste en saber en donde está ella, el 30% 

dice que él le impide tener contacto con amigas y amigos, el 27% percibe que 

él la ignora, el 25% comenta que el compañero la acusa de infidelidad, el 24% 

dice que vigila cómo gasta el dinero, el 19% afirma que le limita los contactos 

con la familia, y el 14% comenta que no cuenta con ella para reuniones ni para 

tomar decisiones. De igual manera, las amenazas hacen parte de la violencia 

psicológica. De cada 100 mujeres entrevistadas, 33 afirman haber 

experimentado amenaza por parte de su esposo o compañero, siendo las 

amenazas más frecuentes: abandonarla, arrebatarle los hijos e hijas y quitarle 

el apoyo económico. Estas amenazas producen miedo y angustia en las 

mujeres al no saber cuándo se harán efectivas, y generan una sensación de 

inestabilidad en tres ejes importantes de su identidad: la relación de pareja, la 

relación con sus hijos e hijas y su bienestar económico y social.
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Respecto al ambiente en el que se produce la violencia psicológica 

según las mujeres entrevistadas en el estudio de Profamilia ( Op. Cit. ), ésta 

ocurre en el espacio privado 56%, en el público 14% o en ambos 30%.

La violencia conyugal deteriora la vida física, psicológica y social de las 

mujeres, produciendo diferentes efectos como resultado de los episodios 

violentos. De las mujeres que han experimentado violencia física por parte del 

esposos o compañero, se encuentra que el 53% resultó con moretones y 

dolores, el 10% con heridas o fracturas en los huesos, el 2.5% tuvo abortos y el 

2% perdió algún órgano, miembro o su función. Los efectos sobre la salud de 

las mujeres no sólo ocasionan daños como heridas, hematomas, quemaduras y 

fracturas, especialmente en el rostro, sino que también producen alteraciones 

en su salud en general psíquica por la tensión nerviosa en que viven y el 

descuido de su salud, pues para evitar el maltrato, se sacrifican en extremo, 

llegando incluso a dejar de comer.

En adición, el informe de la Defensoría del Pueblo ( 1995 ) consigna que 

en las mujeres maltratadas se aprecia un constante estado de depresión, 

pérdida de motivación, incapacidad para evaluar los hechos y tomar decisiones, 

inhibición ante la acción y pérdida de autonomía, se siente defraudada, 

amargada, incapaz, atemorizada, y sus sentimientos muy frecuentemente son 

de abandono y desamparo. Sin lugar a dudas, el aspecto psíquico más 

afectado por la violencia es la autoestima. La mujer inicia un proceso de 

desvalorización permanente de sí misma producto de la autoinculpación por al 

agresión de su compañero y de la inseguridad que le genera no tener control 

sobre su vida.

En el Diagnóstico de Violencia Doméstica en Bucaramanga ( 1996 ), 

realizado con 157 mujeres, principalmente del área urbana, entre los 15 y 80 

años de edad, se encontró que la problemática de la violencia en la pareja no 

tiene realmente una geografía determinada y cruza todas las clases sociales. 

Indudablemente, su rigor es mayor donde coinciden otros problemas como la 

pobreza, la enfermedad, falta de educación, y baja estimación personal entre 

otras.



Aspectos Psicológicos del Hombre Agresor 18

En dicho trabajo se evidenció que, usualmente, en la pareja el varón es 

el agresor más frecuente, pues el contexto de la ciudad está enmarcado por 

una cultura patriarcal que ha otorgado al hombre una especie de permiso social 

para utilizar los golpes contra las personas más vulnerables. La mayoría de las 

mujeres encuestadas ( 70.2% ), afirmaron haber sido golpeadas por su 

compañero permanente o conviviente en alguna etapa de su vida en pareja. El 

total de las mujeres agredidas ha recibido golpes físicos, los cuales siempre 

van acompañados de insultos, gritos y/o amenazas, de manera que la agresión 

física es doble, porque además es una agresión emocional.

De la misma forma se comprobó que existe una tendencia a ocultar o no 

reconocer el maltrato: aproximadamente un 5.3% del grupo de mujeres, dijo 

que no era o no había sido nunca maltratada; sin embargo al contestar otras 

preguntas describían el maltrato. Esto denota que no hay todavía conciencia 

acerca de sus derechos ni una capacidad clara de identificación de la violencia 

intrafamiliar, ya que muchas de las mujeres lo asumen como algo natural y 

propio de la vida conyugal. Así mismo, se pudo establecer que aun 

reconociendo la violencia se calla en un 50% de las veces.

Por otra parte, se encontró que el 66.7% de las mujeres depende 

económicamente de su compañero, es decir, viven de lo que el hombre les 

quiera dar, soportando en este caso abuso económico; además, el 34% de los 

compañeros incumplen su obligación conyugal, generando abuso emocional, 

esclavitud doméstica y a veces altos grados de intimidación y/o aislamiento. 

Generalmente, la baja autoestima, sentimiento de inferioridad y el 

acostumbramiento se vuelven tan normales que no se califica de violencia la 

situación que los genera.

Según este estudio, el maltrato psicológico incluye: gritos e insultos 

( 83% ), humillaciones en publico ( 50% ), prohibiciones ( 48% ), amenaza de 

quitarle los hijos ( 30% ), amenaza de muerte (20% ), encierro (18% ), ofensas 

e indiferencia ( 18% ) e infidelidad ( 5% ). Además, entre las razones por las 

cuales el agresor maltrata psicológicamente a su compañera se encontraron: 

los celos ( 68% ), alcohol o drogadicción ( 38% ), porque la mujer pide dinero
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( 33% ), porque ella defiende los hijos de la violencia paterna ( 30% ), porque 

trabaja fuera del hogar ( 15% ), para exigir deberes conyugales ( 13% ), por su 

mentalidad machista autoritaria (13% ), por problemas mentales en el esposo 

( 8% ), por quedar embarazada ( 5% ), por no quedar embarazada ( 5% ), por 

consejo de amigos ( 3% ), por incumplir oficios domésticos ( 3% ), por salir de 

la casa ( 3% ), porque no se deja de él (3% ), y porque tiene otra mujer (3% ). 

Claramente se nota que las causas aducidas para maltratar a su compañera 

están relacionadas con una mentalidad, con unas actitudes y comportamientos 

típicamente patriarcales. Es decir, desde una creencia y posición jerárquica 

superior para el varón, quien se siente con derecho, propiedad y autoridad 

sobre la mujer.

De igual manera se encontró que un alto porcentaje de mujeres 

maltratadas por sus compañeros, habían sido maltratados por sus padres, 

hermanos, tíos, etc., y que a su vez ellas han generado violencia sobre sus 

hijos, padres, hermanos, etc.

Por la magnitud del problema de la violencia conyugal diferentes 

instituciones del orden nacional e internacional han promovido espacios de 

atención terapéutica, médica y jurídica, y han desarrollado varias 

investigaciones sobre las causas y consecuencias que produce dicha 

problemática.

Tomando en cuenta los anteriores antecedentes investígateos se puede 

apreciar, no sólo de la gravedad de la violencia contra la mujer, sino también de 

la verdadera dimensión que este hecho comporta. Hoy, la violencia contra la 

mujer ha superado la dimensión privada y ha pasado a ser considerada como 

un atentado hacia la propia sociedad, como un ataque a la esencia de la 

democracia.

Por eso, se hace necesario insistir en la sensibilización de la sociedad 

frente a este fenómeno, que no es nuevo, pero que empieza a conocerse mejor 

gracias a exploraciones como la planteada en la presente investigación que 

permiten alejar a las mujeres maltratadas de la actitud resignada de silencio y 

comenzar a percibir al maltratador como sujeto de atención psicológica.
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Marco Teórico

Una aproximación teórica que reseñe los principales conceptos que 

serán manejados, su conexión entre sí y los antecedentes existentes de 

trabajos análogos anteriores, se hace sumamente necesaria dentro de 

cualquier investigación que se pretenda realizar, ya que de un adecuado 

conocimiento del tema se pueden extraer hipótesis e ideas, así como evitar 

desvíos o conceptos erróneos a la hora de desarrollar el estudio.

En concordancia con lo anterior, el presente estudio cuenta con un 

marco teórico, conformado principalmente por información relativa a la violencia 

intrafamiliar, violencia conyugal y las características de personalidad del 

hombre agresor de su compañera permanente, teniendo en cuenta los 

aspectos cognitivo, emocional, comportamental e interaccional.

De igual forma, para una mayor comodidad de los lectores, al final de 

este texto se presenta un glosario ( véase apéndice A ), que contiene los 

diferentes términos y conceptualizaciones que resultan útiles en el momento de 

abordar la temática.

Violencia Intrafamiliar

Según Corsi ( 1994 ), la violencia y el maltrato dentro del ámbito familiar 

no es un problema reciente. Los análisis históricos revelan que ha sido una 

característica de la vida familiar tolerada y aceptada desde tiempos remotos. 

Sin embargo, algunas décadas atrás, expresiones tales como: “niños 

maltratados”, "mujeres golpeadas” o “abuso sexual", tal vez habían sido 

comprendidas ya, pero no consideradas como sinónimos de graves problemas 

sociales.

Hacia fines del siglo XIX, factores como la industrialización, la 

urbanización y la inmigración contribuían a la emergencia de nuevos problemas 

sociales, a la intensificación de los ya existentes y a nuevas formas de 

conciencia pública acerca de ellos. La incipiente difusión de pensadores
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liberales contribuía a la emergencia de sentimientos de responsabilidad social. 

También nacía el movimiento feminista que, desde el comienzo, impulsó 

iniciativas en el orden de las reformas sociales. En aquel momento, la principal 

causa de inquietud era la explotación de los niños en el ámbito laboral. De ahí 

que se fueran gestando las primeras leyes tendientes a asegurar la protección 

de la infancia. Los tímidos intentos por lograr medidas similares para el maltrato 

hacia la mujer resultaron infructuosos.

La violencia familiar comenzó a tematizarse como problema social grave 

a comienzos de los años 60, cuando algunos autores describieron el “síndrome 

del niño golpeado”, redefiniendo los malos tratos hacia los niños. El tratamiento 

periodístico en estos casos, en una época en que los medios de comunicación 

comenzaban a mostrar su poder de penetración contribuyó a generar un 

incremento de la conciencia pública sobre el problema.

En el comienzo de los años 70, la creciente influencia del movimiento 

feminista resultó decisiva para atraer la atención de la sociedad sobre las 

formas y las consecuencias de la violencia contra las mujeres. 

Progresivamente, se comenzó a descorrer el velo sobre otros fenómenos 

mucho más extendidos de lo que se creía, por ejemplo, el abuso sexual hacia 

los niños y las diversas formas de maltrato hacia los ancianos.

Hasta no hace mucho tiempo, la violencia familiar era considerada como 

un fenómeno poco frecuente, catalogado como anormal y atribuido a personas 

con trastornos psicopatológicos. Sin embargo, la mayoría de los trabajos de 

investigación realizados en los últimos veinte años demuestran que la violencia 

y el maltrato en la familia son fenómenos corrientes desde un punto de vista 

estadístico, en cuya definición, como una formación cultural apoyada en 

valores, contribuyen los mitos, creencias y estereotipos firmemente arraigados 

en la sociedad.

La violencia implica siempre el uso y abuso de la fuerza para producir un 

daño: En el sentido amplio, puede hablarse de violencia política, de violencia 

económica, de violencia social y violencia familiar. En todos los casos, el uso 

de la fuerza nos remite al concepto de poder.
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En este orden de ¡deas, la dinámica del poder es una de las 

características comunes de las diversas formas de violencia familiar; como 

punto de partida para la búsqueda de la definición de) problema, resulta 

insoslayable. De ahí que no se considere, al hablar de violencia familiar, los 

golpes de puño que un niño pequeño le da a la madre cuando ella lo priva de 

algo que él quiere. Entonces, se considera la violencia como una situación en la 

que una persona con más poder abusa de otra menos poderosa: la violencia 

tiende a prevalecer en el marco de relaciones en las que existe la mayor 

diferencia de poder; por ello, los dos ejes de desequilibrio de poder dentro de la 

familia están dados por el genero y la edad.

Según Corsi ( 1994 ), el termino violencia familiar alude a todas las 

formas de abuso que tienen lugar en las relaciones entre los miembros de una 

familia. Se denomina relación de abuso a aquella forma de interacción que, 

enmarcada en un contexto de desequilibrio de poder, incluye conductas de una 

de las partes que, por acción o por omisión, ocasionan daño físico y/o 

psicológico a otro miembro de la relación.

Es necesario subrayar que, para poder definir una situación familiar 

como un caso de violencia familiar, la relación de abuso debe ser crónica, 

permanente o periódica. Por lo tanto, no están incluidas en la definición las 

situaciones de maltrato aisladas, que constituyen la excepción y no la regla 

dentro de las relaciones familiares. Al hablar de violencia familiar se hace 

referencia, entonces, a las distintas formas de relación abusiva que 

caracterizan de modo permanente o cíclico al vínculo intrafamiliar. Esta 

definición, tomada en sentido amplio, muestra que cualquier miembro de la 

familia, independientemente de su raza, género y edad, puede ser agente o 

víctima de la relación abusiva. Sin embargo, las cifras estadísticas son 

elocuentes: es el adulto masculino quien con mas frecuencia utiliza las distintas 

formas de abuso (físico, sexual o emocional), y son las mujeres y los niños las 

víctimas más comunes de éste. Sí bien existen los casos de hombres 

maltratados por sus esposas o compañeras, representan el 2% del total de 

casos de adultos víctimas de abuso.
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La violencia familiar representa un grave problema social, ya que se 

estima que alrededor del 50% de las familias sufre o ha sufrido alguna forma de 

violencia. Comprenderlo como un problema social implica cuestionar la 

creencia bastante común de que lo que sucede dentro del ámbito de una 

familia es una cuestión absolutamente privada; esta afirmación deja de tener 

validez si se considera que cualquier acto de violencia de una persona contra 

otra constituye un crimen, independientemente de que ocurra en la calle o 

dentro de las cuatro paredes de la casa. Pero, además, hay otras razones para 

dejar de considerarlo como un “problema privado”:

1. Las personas sometidas a situaciones crónicas de violencia dentro 

del hogar presentan una debilitación gradual de sus defensas físicas y 

psicológicas, lo cual se traduce en un incremento de los problemas de salud 

(enfermedades psicosomáticas, depresión, etc.)

2. También registran una marcada disminución en el rendimiento laboral 

( ausentismo, dificultades de concentración, etc.)

3. Los niños y adolescentes, que son víctimas o testigos de la violencia 

intrafamiliar, frecuentemente presentan trastornos de conducta escolar y 

dificultades en el aprendizaje.

4. Los niños que aprenden en su hogar modelos de relación violentos, 

tienden a reproducirlos en sus futuras relaciones perpetuando así el problema.

5. Un alto porcentaje de menores con conductas delictivas proviene de 

hogares donde han sido víctimas o testigos de violencia crónica.

6. Un alto porcentaje de los asesinatos y lesiones graves ocurridos 

entre miembros de una familia son el desenlace de situaciones crónicas de 

violencia doméstica.

Estas son algunas de las razones por las cuales el problema de la 

violencia intrafamiliar no puede seguir siendo entendido como una cuestión 

“privada”, ya que la salud, la educación, el trabajo y la seguridad, son 

cuestiones publicas y comunitarias. Por lo tanto, un factor potencialmente 

perturbador para todas esas áreas debe ser considerado como un problema 

que afecta a todas las personas, en cuanto integrantes de una comunidad.
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Violencia Conyugal

Corsi ( 1994a ), afirma que la violencia conyugal es una problemática tan 

extendida como oculta. Existen muchas razones por las cuales tanto la víctima 

como el victimario intentan disimular y ocultar la situación del maltrato, y es por 

eso que sólo cuando la violencia provoca graves daños físicos o psíquicos, los 

fenómenos se vuelve visibles para los demás.

Para poder comprender la dinámica la violencia conyugal es necesario 

considerar dos factores: su carácter cíclico y su intensidad creciente. Con 

respecto a estos, Corsi ( Op.Cit. ) ha descrito un "ciclo de violencia conyugal” 

constituido por tres fases, así:

1. Acumulación de Tensión: En esta fase se produce una sucesión de 

pequeños episodios que lleva a roces permanentes entre los miembros de la 

pareja, con un incremento constante de la ansiedad y la hostilidad. La primera 

fase de la violencia es sutil, toma la forma de agresión psicológica. Consiste en 

atentados contra la autoestima de la mujer. El agresor la ridiculiza, ignora su 

presencia, no presta atención a lo que ella dice, se ríe de sus opiniones y de 

sus iniciativas, la compara con otras personas, la corrige en publico, etc,. Estas 

conductas no parecen violentas en un primer momento, pero igualmente 

ejercen un efecto devastador sobre la víctima, provocando un progresivo 

debilitamiento de sus defensas psicológicas; comienza a tener miedo de hablar 

o de hacer algo por temor a las criticas y a sentirse deprimida o débil.

2. Episodio Agudo: En esta fase toda la tensión que se había venido 

acumulando da lugar a una explosión de violencia, que puede variar en 

gravedad, desde un empujón hasta homicidio. Aparece la violencia verbal, que 

viene a reforzar la agresión psicológica; el agresor insulta y denigra a su 

víctima, la ofende criticándole su cuerpo, le pone sobrenombres descalificantes, 

la llama “loca”, la ridiculiza en presencia de otras personas, le grita y la acusa 

de tener la culpa de todo; comienza a amenazarla con agresiones físicas, con 

homicidio o con su suicidio; va creando un clima de miedo constante. En 

muchos casos, la mujer llega a tal estado de debilitamiento, desequilibrio
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emocional y depresión que la lleva a consultar a un psiquiatra, quien 

habitualmente responde mediante tratamientos de medicación. A continuación 

comienza la violencia física. El la toma del brazo y se lo aprieta, a veces finge 

estar “jugando” para pellizcarla, producirle moretones, tirarle de los cabellos, 

empujarla, zarandearla, etc. En algún momento, le da una cachetada con la 

mano abierta. Después siguen los puñetazos y los puntapiés; comienza a 

recurrir a objetos para lastimarla. En medio de toda esa agresión, le exige tener 

contactos sexuales, violándola incluso cuando está dormida. La violencia 

sexual juega un papel predominante en la relación de pareja.

3. “Luna de Miel”: En esta fase se produce el arrepentimiento, a veces 

instantáneo, por parte del hombre, sobreviniendo un periodo de disculpas y la 

promesa de que nunca más volverá a ocurrir. Al tiempo vuelven a recomenzar 

los episodios de acumulación de tensión, y a cumplirse el ciclo.

Con las variaciones culturales obvias, este ciclo y esta escalada de 

violencia conyugal se dan en todas las latitudes, en todas las clases sociales, y 

en personas de distintos niveles educativos. La única forma de cortar el ciclo y 

la escalada de violencia es a través de la intervención externa. Currie ( 1987 ) 

dice que, según los casos, esta intervención externa está dada por familiares, 

amigos, médicos, educadores, psicólogos, asistentes sociales, abogados, la 

policía, etc., y mediatizada por instituciones tales como el hospital, la escuela, 

los tribunales, la iglesia, etc. Para que ello sea posible, es necesario que se 

revise el mito que dice que estas cuestiones pertenecen a la “esfera de lo 

privado”.

En todas las sociedades que han tomado conciencia de la gravedad del 

problema, se multiplican los grupos e instituciones, gubernamentales o no, que 

brindan asistencia y asesoramíento especializado a las víctimas de la violencia 

conyugal; también se destinan recursos para la asistencia y recuperación de los 

hombres violentos, ya que un enfoque global del problema no puede dejar de 

considerar a ninguno de sus componentes.
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Características de Personalidad del Hombre Agresor

Dado que, como se mencionó anteriormente, en la mayoría de los casos 

el agresor es el esposo o compañero permanente, a continuación se realiza un 

abordaje más directo de éste, en el que se analiza con mayor profundidad su 

manera de pensar, sentir y comportarse. Se comienza este aparte con el 

aspecto comportamental.

Aspectos Comportamentales

Doble Fachada: Discrepancias entre el Comportamiento en el Ámbito 

Público y en el Espacio Privado

La imagen social que representan los agresores es diametralmente 

opuesta a la que manifiestan en el ámbito intrafamiliar. En el mundo público, su 

imagen no es violenta, sino que llega a ser percibida como sumisa, alegre y 

tranquila; se muestra agradable frente a los demás, minimiza el problema e 

inhibe el enojo en el espacio extrafamiliar. Habitualmente es muy seductor.

Ferreira ( 1989 ), al describir la doble fachada de los esposos agresores, 

menciona que en el entorno social suele atribuirles cualidades muy positivas, 

por la imagen que sostienen en el ámbito extrahogareño: simpáticos, tímidos, 

respetuosos, solidarios, comprensivos, tolerantes, razonables, divertidos, 

atentos, cordiales, etcétera.

Las características del hombre golpeador, sumadas a la imagen que 

ofrecen, dificultan que la mujer golpeada pueda demostrar que es el mismo 

hombre quien la maltrata. Esto trae aparejada una doble victimización de la 

mujer, porque termina siendo señalada como mentirosa, alterada, 

desequilibrada o loca, y se le atribuyen a ella todos los problemas. Lo regular 

es que el golpeador está bien conceptuado y que sus conocidos, amigos e 

incluso colegas lo tengan por una persona respetable. Esta máscara que él se 

construye imposibilita imaginar el comportamiento violento que ejerce sobre su 

esposa.
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Según Ferreira ( Op. Cit. ) esta “personalidad dual no es conflictiva para 

el agresor. Actúa con naturalidad su doble fachada”. Sabe que su conducta 

violenta no sería bien vista, a no ser por otros que comparten su modo de 

actuar y de ser; por eso, cuida que su comportamiento no trascienda del ámbito 

privado. Además, amenaza con el objeto de lograr su objetivo: que su accionar 

no se haga publico. En palabras de la autora antes citada: "La permisividad 

social refuerza el sentimiento de impunidad del golpeador y permite mantener 

su dualidad, sin inconvenientes.”

Los maridos violentos están convencidos de que tienen pleno derecho 

de castigar a su esposa, porque ella es de su propiedad y no responde a sus 

expectativas. Frecuentemente encubren su comportamiento agresivo tras una 

imagen de desamparo, de un ser necesitado de afecto y protección. Pocos 

sospechan o conocen el verdadero comportamiento de este tipo de hombre. 

Incluso, las mismas amigas o familiares de la esposa terminan por 

compadecerse de él y lo ayudan, en lugar de acompañar a la verdadera 

víctima. Ésta pasa a ser la acusada por no comprender al marido y por no darle 

el apoyo y el afecto que necesita.

Debido a la inseguridad íntima y a la ausencia de un comportamiento 

parejo, el esposo agresor acomoda su conducta frente a las diferentes 

circunstancias, sin correr el riesgo de que descubran su verdadero modo de 

operar.

Adams ( 1989 ) define la doble fachada como una discrepancia entre el 

comportamiento en público y el comportamiento en privado, ya que los 

hombres que agreden a sus esposas no dan la impresión de ser sujetos 

abusadores frente a otras personas del ámbito extrafamiliar; en la mayoría de 

los casos mantienen una imagen pública de ser un devoto hombre de su casa, 

una persona amistosa, que se preocupa por los demás. Esta reputación que el 

mismo agresor se construye, hace que vecinos y amigos concluyan que es la 

esposa que exagera, cuando refiere que su marido la golpea.

Una situación similar ocurre con los policías que intervienen en estas 

discusiones, engañados por la actitud calma del agresor. En contraste con él,
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su esposa puede parecer mas alterada e histérica, lo que lleva a los oficiales a 

deducir que ella es la agresiva. Esta imagen falsa suele repetirse en los 

juzgados; los hombres acusados, bien vestidos y acompañados por los 

abogados, por lo general logran mayor credibilidad que la víctima. Este 

episodio sucede particularmente en los casos en los que el hombre violento es 

un profesional; entonces se puede visualizar cómo funcionan lo mitos y los 

prejuicios sociales. En estos casos se duda de la víctima, puesto que su 

discurso es contrario a la posición que el marido ocupa en la comunidad. Por 

ello, es conveniente la preparación de los policías y los oficiales del sistema 

judicial para que puedan realizar un diagnóstico objetivo de la situación.

De acuerdo con Adams ( Op.Cit. ), se debe desdibujar la creencia 

popular de que el marido violento es un sujeto tosco, reconocible por su 

comportamiento irracional. Aunque algunos de estos hombres presentan 

semejanzas con la imagen estereotípica del “bruto”, en la mayoría de los casos 

no sucede así.

Sonkin y Durphy ( 1982 ) agregan un elemento significativo a este rasgo, 

al señalar que el problema reside en que muchos hombres no perciben el 

momento en el que comienzan a enojarse; crece en ellos la tensión sin que se 

den cuenta y finalmente explotan. Una de las causas es que, siguiendo el 

estereotipo de género masculino, se les ha enseñado desde pequeños que el 

enojo no es una emoción buena para expresar, y como resultado, no prestan 

atención a su propia ira, ante la cual la reacción habitual es esconderla. Estos 

hombres han aprendido a expresar su cólera por medios no saludables, tales 

como la violencia. Sonkin y Durphy ( Op.Cit. ) advierten la imposibilidad actual 

que presentan estos hombres para poder manifestar que se sienten molestos o 

enojados, lo cual los lleva a acumular una serie de tensiones que descargan en 

los más débiles, siendo la compañera permanente la receptora pasiva de dicha 

descarga.

De esta forma, los golpeadores persiguen dos tipos de objetivos con su 

accionar violento:
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1. Descargar la tensión acumulada que no pudieron expresar por medio 

de la palabra.

2. Consolidarse en una posición de superioridad respecto de la mujer, a 

la que interiorizan, haciéndole sentir que sólo cobra valor a su lado.

Ésta es una de las cuestiones que perpetúa en ambos miembros de la 

pareja la relación de dependencia. El lugar de superioridad donde se ubican 

respecto de sus esposas no es el que tienen, les es adjudicado o asumen en 

otros tipos de relaciones.

Es así como presentan la doble fachada, pues ni siquiera pueden 

demostrar su disconformidad en relaciones que los hacen sentirse inferiores o 

como pares de otras personas fuera del entorno familiar. En estas relaciones, 

los hombres golpeadores se muestran amables, amplios, flexibles, respetuosos 

de las decisiones o las pautas que ponen los demás, brillantes por cumplir con 

los señalamientos que se les han indicado, aunque se sientan enojados y 

encolerizados interiormente por tener que aceptar las normas que se les 

imponen. Pero esta imagen que ofrecen al entorno social termina 

complementándose con otra, la del ámbito intrafamiliar, donde pueden 

desencadenar su enojo, puesto que su pareja está ubicada en un lugar de 

inferioridad.

Antecedentes de Violencia con Otras Parejas/ Repetición de la Violencia 

con Nuevas Parejas

En las familias que padecen violencia intrafamiliar hay una alta 

incidencia de divorcios. Al aportar este dato, Sonkin et al. ( 1985 ) manifiestan 

que ante esta situación el golpeador busca como salida conocer a otras 

mujeres. Esta característica se encuentra asociada al rasgo de dependencia. 

Necesitan tener siempre una mujer al lado que, tal como describe Ferreira 

( 1989 ), funcione como “madre” o como "hija” de acuerdo con las 

circunstancias, pero nunca como un par en una relación de “pareja”, donde 

exista la equidad.



Aspectos Psicológicos del Hombre Agresor 30

Rondeau ( 1989 ) considera que la amplitud y la gravedad de la violencia 

conyugal imponen no asociarla con imágenes “benignas”, como la bofetada 

romántica o una disputa conyugal corriente y no dolorosa. La importancia de 

este síndrome está claramente demostrada, e incluso se puede hablar de la 

urgencia de tomar mediadas tendientes a contrarrestar todas las formas de 

violencia identificadas: maltrato emocional, físico y/o sexual.

En el trabajo efectuado en distintos programas por estos autores, las 

cifras indican que, cuando hay un cambio de pareja, las probabilidades de que 

la violencia se oriente hacia la nueva compañera son muy elevadas. Sonkin et 

al. ( 1985 ) recomiendan a los terapeutas como estrategia obligatoria, 

contactarse con toda mujer con la que se haya involucrado el hombre 

maltratador. Ello tiene por finalidad conocer la forma como el agresor maneja la 

cólera y el enojo, y si le ha comunicado a la nueva pareja sus problemas 

respecto del pasado violento. Para que el profesional se provea de información 

necesaria y veraz, es importante su relación con la nueva pareja y/o con su 

familia. El objetivo que se persigue es advertir a los involucrados sobre la 

peligrosidad de este hombre, el riesgo que pueden estar corriendo y como 

deben prevenirse.

En este sentido y frente a una citación judicial, se le aclara al hombre 

violento que el secreto profesional implica resguardar la información que dio, 

con excepción de aquellas situaciones donde corra peligro la vida de otras 

personas.

Sonkin et al. ( Op. Cit.) indagan al cliente sobre la eventualidad de haber 

establecido una relación significativa con otra mujer, cuando ha transcurrido un 

mes o más del inicio de la relación terapéutica. Muchos hombres se resisten al 

contacto del terapeuta con la nueva pareja, razón por la cual éste último debe 

aclarar al cliente que es una cuestión ética el estar en contacto con otra 

persona que pueda ser víctima de violencia. Es importante estimular a los 

golpeadores a que comenten en la terapia cómo le explicarían a la nueva 

pareja su conducta violenta con la anterior y se los prepara para la reacción 

que pueda tener ella.
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La importancia de comunicarse con la mujer golpeada que motivó la 

asistencia del hombre agresor, así como con la nueva pareja con la que haya 

establecido una relación, radica en evitar los riesgos que ésta última corre, 

previendo el desencadenamiento de su conducta violenta. La información 

otorgada a la nueva compañera debe ser adecuada y circunscripta a lo que ella 

pueda elaborar en esos momentos, puesto que si su compañero tiene un 

conocimiento de esto, sin saberlo se le están ofreciendo los argumentos para 

que él justifique el posible maltrato.

Resistencia al Cambio

La resistencia al cambio es uno de los rasgos más fácilmente 

discemibles en los golpeadores que acceden a tratamiento. Cuanto mayor sea 

la presión que ellos ejerzan y más tenga que esforzarse el profesional, mayor 

será la resistencia al cambio que se relaciona con el pronóstico de estos casos. 

En el otro extremo se encuentran los hombres violentos seductores. Ellos no se 

resisten sino que, por el contrario, consienten todos los señalamientos e 

indicaciones del entrevistador, adulándolo. En realidad, de una manera más 

sutil ofrecen tantas resistencias como el grupo anterior. Esta caracterización 

también se encuentra asociada al pronóstico.

Generalmente, las dos tipologías tienen un mal pronóstico, porque en 

ambas hay resistencia al cambio: la primera, por esquivar la situación e irse por 

las ramas, o por cuestionar y confrontar al entrevistador; la segunda, por la 

seducción desplegada para manipular al terapeuta con halagos y 

congratulaciones. En ninguno de los casos los hombres se asumen a sí 

mismos como golpeadores.

Adams ( 1986 ), compara ¡a negación típica de los adictos a 

drogas/alcohol con la carencia de motivación interna de los agresores para 

buscar consejos u orientaciones que posibiliten un cambio en su conducta. El 

mismo autor ha estimado en menos del 1% a los esposos agresores remitidos 

a tratamientos específicos. Un porcentaje considerable se somete a ellos por 

orden judicial. Aunque técnicamente pareciera que el resto llega por propia
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voluntad, existen otros motores que los impulsan a acercarse. Muchos asisten 

cuando temen la finalización del vínculo con su pareja. Pocos son los que 

aceptan la asistencia porque perciben tener un problema.

Por otra parte, según Adams ( Op. Cit. ), la mayor cantidad de hombres 

golpeadores consideran que el problema es el abandono de la mujer, sin 

focalizar su propia violencia. Inicíalmente el marido violento “regatea” con su 

compañera para hacer los menores cambios posibles. Un ejemplo de ello es 

cuando asisten al tratamiento sólo por una semana, con el objeto de poder 

regresar a su casa y/o que su esposa retire la denuncia. Suele suceder que ya 

en la primera entrevista de admisión a grupos de intervención, el golpeador 

solicita un certificado para mostrarle a su esposa la constancia de que recibe 

asistencia. Esta actitud indica el bajo grado de compromiso con el tratamiento, 

el cual termina siendo generalmente muy breve, ya que lo único que busca el 

sujeto es un medio para que ella regrese.

Rondeau ( 1989 ), al igual que Adams ( 1989 ), obtuvieron datos de 

diferentes programas, donde se confirma que el 50% de los hombres que 

comienzan el tratamiento abandona en el transcurso del primer mes. Otros lo 

hacen porque logran reconciliarse con sus esposas, y el resto, cuando verifican 

que no hay posibilidades de reconciliación. Al respecto, Wehner ( 1988 ) 

recalca la necesidad de insistir frente a los agresores en que el tratamiento está 

dirigido a solucionar su propia problemática, a terminar con su conducta 

violenta, pero de ninguna forma a la reconciliación con su mujer. Sonkin et Al. 

( 1985 ), refuerzan este enfoque cuando recomiendan, como primer paso del 

tratamiento, la identificación del golpeador con su problema. La estrategia 

consiste en aclararle que la meta es trabajar sobre su conducta violenta, 

porque el impulso inicial con el que llegan es hacer cualquier cosa para que su 

esposa regrese.

Adams ( 1989 ), argumenta que el agresor típico, al igual que el 

alcohólico, lleva al tratamiento una mentalidad de “cura mágica”, puesto que “su 

deseo de volver al statu quo es más fuerte que su deseo de cambiar.” Se 

puede afirmar que, de no mediar ayuda extema con sendos tratamientos
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especializados para el hombre golpeador y la mujer maltratada, se reproducirá 

la modalidad vincular violenta al poco tiempo.

Habitualmente, la deserción de los golpeadores se evita cuando la mujer 

acude a un tratamiento paralelo. Con el abordaje indicado, ella no vuelve a 

aceptar el arrepentimiento y las promesas de que no se reiterarán los episodios 

de violencia. De esta manera, e indirectamente, la esposa colabora para que no 

ocurra la deserción del hombre.

Abuso de Sustancias

Adams ( Op. Cit. ) menciona la existencia de investigaciones con 

resultados opuestos respecto de la existencia de correlación entre el maltrato 

físico a la mujer y el abuso de sustancias. Esta variación podría atribuirse a 

criterios distintos para calcular el uso o el abuso de sustancias en el golpeador. 

Aún frente a la habitualidad con que se conjugan las variables mencionadas, la 

mayoría de especialistas en violencia familiar coincide en la afirmación de que 

el uso de alcohol/drogas no es causa de que los maridos golpeen a sus 

esposas.

El autor manifiesta que muchos hombres recurren al alcohol como 

excusa o justificativo para ejercer el maltrato. Los agresores deben asumir la 

responsabilidad por ambos problemas. Un tratamiento orientado hacia el 

alcoholismo y/o la adicción a las drogas no detiene la violencia. Adams ( 1986 ) 

aclara incluso que los alcohólicos en proceso de recuperación muestran una 

alta incidencia de comportamiento agresivo. El golpeador adicto a sustancias 

deberá ser evaluado para los dos tipos de tratamiento. Sonkin y Durphy 

( 1982 ), coinciden con Adams ( 1986 ) en este aspecto, ya que reconocen 

además que los hombres con el problema adicional de abuso de sustancias no 

promueven cambios en sus relaciones violentas, así como tampoco en otros 

aspectos, hasta que no solucionan el tema de las adicciones. Rondeau (1989) 

señala, además, que si bien el uso de sustancias es significativo, no puede ser 

considerado un problema de la mayoría de los golpeadores.
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Sonkin y Durphy ( 1982 ), afirman que en un porcentaje del 60% al 80% 

los golpeadores consumieron alcohol o drogas antes o durante los conflictos de 

violencia. Por ello, sostienen la creencia de que en la mayoría de los casos el 

alcohol y otras drogas son un problema separado, pero a su vez relacionado 

con la problemática de la violencia intrafamiliar. En los maridos violentos una de 

las razones para el abuso de sustancias es el efecto que ellas producen, 

puesto que les permite ubicarse en una situación de superioridad, 

imponiéndose a través de la violencia. Esta situación no se daría sin ese 

consumo por su debilidad e inseguridad. Se ha observado también que muchos 

de los hombres que justifican su accionar violento por el alcohol que ingirieron 

lo consumen solamente los fines de semana, cuando permanecen la mayor 

parte del tiempo en el hogar y como forma de imponer el poder en ese espacio 

y tiempo. Sin embargo, esto no ocurre durante los días hábiles, cuando 

permanecen gran parte del tiempo en el trabajo. Otros, además, suelen 

consumir al salir del trabajo y antes de regresar a su casa, pero jamás han sido 

vistos alcoholizados durante la jornada laboral; en consecuencia, la mayoría de 

los episodios de violencia se suscitan en los fines de semana y con menor 

frecuencia, al regresar del trabajo y después de alcoholizarse.

El elemento común de todas las situaciones presentadas es la 

manipulación y la selectividad de la persona a quien esta dirigida la violencia.

Sonkin y Durphy ( 1982 ) consideran que los problemas o los motivos 

estresantes que hacen perder el control de su enojo al golpeador pueden ser 

los mismos que lo llevan a ser adicto o alcohólico. Adams ( 1986) refuerza esta 

¡dea al agregar que la tendencia de los agresores a minimizar los problemas de 

violencia es comparable a los patrones de negación de quienes abusan del 

alcohol y las drogas.

Tanto en la admisión como en las entrevistas pregrupales al tratamiento 

es necesario delimitar el estado de los hombres golpeadores que confesaron 

tener alguna adicción. El objetivo es poder discernir si el entrevistado es o no 

agrupable y así prever la necesidad de derivarlo a otros servicios para 

rehabilitarse de su adicción. Por tal motivo, los profesionales deben estar 



Aspectos Psicológicos del Hombre Agresor 35

alertas ante los inicios que remiten a la posibilidad de que exista abuso de 

sustancias.

Aspectos Coqnitivos

Definiciones Rígidas de Masculinidad y Feminidad

Según Corsi ( 1990a ), los varones aprenden desde la niñez a resolver 

los conflictos de forma violenta; a ello se suma la influencia de los medios de 

comunicación, que aprueban esa modalidad para la resolución y concreción de 

un problema determinado. De igual manera, se aprecian conductas disímiles 

entre niñas y varones pequeños. Las niñas, particularmente, asumen la 

responsabilidad de su fracaso. Los varones, por el contrario, lo adjudican a 

circunstancias ajenas a su persona, expulsan su responsabilidad de los 

hechos.

El autor afirma que esta caracterización, presente en el juego de niñas y 

niños, se desplaza a los adultos y a la situación conyugal: el hombre tiende a 

eludir su responsabilidad, justificando y minimizando su conducta violenta, en 

función de comportamientos o ausencia de actitudes de provocación que 

atribuye a la mujer. Por tal motivo, el tratamiento de los maridos agresores 

incluye trabajar sobre el sistema de creencias y estereotipos de género, los que 

funcionan como la base que condiciona estructuras de dominación.

Los hombres golpeadores se apoyan en los valores culturales, basados 

particularmente en los mitos de la masculinidad que definen "cómo debe ser el 

hombre.” Desde esta posición, necesitan tener el control, la dominación y la 

jerarquía con respecto a la mujer, a la cual subordinan y someten para 

mantener el status descrito. Esta concepción sexista se encuentra enraizada 

profundamente en los maridos violentos, y es de difícil modificación debido a la 

imagen que muestran, basada en la igualdad de los sexos y en la equidad de 

derechos.
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El sexismo que caracteriza a estos hombres resulta ser una de las 

múltiples causas que determinan la violencia; así como también, uno de los 

elementos básicos sobre los que ésta se apoya.

Dutton ( 1997 ) afirma que, en su experiencia, logró captar que en los 

agresores la adhesión rígida al estereotipo tradicional de género producía 

estrés y aislamiento. Por otra parte, las preocupaciones sobre el rendimiento, el 

progreso y su necesidad de tenerlo todo controlado los limitan, determinando 

una relación insatisfactoria con su pareja. Sonkin et al. ( 1985 ), sostienen por 

su parte que en el tratamiento de estos hombres se trabaja sobre el hecho de 

que aceptar lo femenino no significa perder lo masculino, sino que significa 

poder incrementar opciones para enfrentar una situación. Además, argumentan 

que el grupo funciona como el espacio donde los hombres golpeadores 

refuerzan entre ellos mensajes acerca de lo masculino, y por tal motivo es de 

suma importancia que aprendan y puedan incorporar los propios sentimientos.

En este sentido, la socialización masculina tiene enorme influencia 

puesto que los hombres son "educados” para la violencia en todas sus 

relaciones, teniendo que reproducir esa imagen para ser considerados 

"verdaderos hombres”. La misma sociedad los impulsa a cumplir con el “deber 

ser”: El hombre siempre es racional y conoce todas las respuestas, nunca evita 

el enfrentamiento, tiene una carrera exitosa y hace mucho dinero, siempre está 

para mantener a la familia, es duro, fuerte, no expresa los sentimientos, nunca 

falla. Estos rasgos son aún más rígidos e inflexibles en los maridos violentos, 

quienes para mantener oculta su dependencia, inseguridad y debilidad, 

recurren a la violencia doméstica, que les permite sostenerse en el estereotipo.

Minimízación y Justificación

La sociedad actual, caracterizada por una estructura patriarcal, 

subestima la vida doméstica y trae aparejada una respuesta en los hombres 

golpeadores: la de no esperar que su comportamiento violento hacia las 

mujeres sea condenado, ni siquiera tomado en cuenta. La actitud de estos 

hombres que consideran que el maltrato que ejercen hacia las mujeres no 
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pertenece a la esfera pública responde al sistema cultural y social en que se 

hallan inmersos.

Estos hombres, a juicio de Adams ( Op. Cit. ), además de rechazar la 

caracterización de “abusador de la mujer”, estiman la intensidad de su violencia 

en grados ínfimos, insignificantes y circunstanciales. Así como algunos 

hombres racionalizan su violencia, otros directamente mienten sobre ella o la 

ocultan. Esta característica de los esposos agresores de minimizar y hasta 

negar la severidad de su conducta, determina la necesidad de que el terapeuta 

de estos hombres deba recurrir a la esposa, particularmente durante la fase 

diagnóstica, para que sea ella quien describa exactamente lo que en realidad 

sucedió.

Sonkin y Durphy ( 1982 ) concuerdan con la caracterización de este 

rasgo, y observan que cada hombre que utiliza la violencia en el ámbito 

intrafamiliar argumenta sus propias razones para justificar ese comportamiento. 

Tales argumentos pueden ser de diverso tipo, pero siempre apuntan a 

culpabilizar a la víctima; pero ninguna de estas razones que construye el 

golpeador para defenderse, justificarse y minimizar la violencia que ejerce es 

justificable o no condenable, ni lo exculpa de su responsabilidad.

Es importante comprender la conducta actual del agresor, tomando la 

historia de su núcleo familiar de origen, donde probablemente aprendió y 

aprehendió la violencia, para poder ayudarlo en su tratamiento. Pero cabe 

aclarar que el hecho de que este hombre haya padecido la violencia doméstica 

en su familia de origen, ya como víctima o como testigo de malos tratos, no 

justifica su propia agresión ni lo ubica en una situación actual de víctima. Se 

trata de momentos evolutivos distintos; la riqueza que otorga conocer estos 

antecedentes permite darles la orientación adecuada y posibilitar el tratamiento 

específico para su problemática.

La estrategia de comunicación que emplean los hombres golpeadores 

está orientada a no contestar a lo que se les pregunta, a irse por las ramas, 

para minimizar su accionar violento. Estos hombres intentan justificar la 

violencia responsabilizando de su accionar a otros con cualquier motivo o 
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situación. Las modalidades van desde algo que hizo o dejo de hacer su mujer 

hasta algo que les ocurrió en el trabajo, con un vecino, amigo, etc.

Los golpeadores justifican su conducta violenta con variadas cuestiones: 

pérdida del control, provocaciones de la esposa, definir la situación con 

igualdad de responsabilidades respecto de sus conductas violentas. Minimizan 

y trivializan, no sólo los actos violentos, sino los efectos y las consecuencias 

que provocan en la esposa.

Negación

Este rasgo de los hombres golpeadores se relaciona con el de minimizar 

y justificar la conducta violenta. De acuerdo con Currie ( 1987 ), cuando los 

hombres golpeadores niegan la violencia, se les trae la información que se 

tiene acerca de que su mujer es maltratada, pero preservando el origen de la 

fuente de donde se obtuvieron los datos. El objeto es no incrementar la furia 

contra la mujer y evitar que orienten los golpes físicos hacia ella. El sentido de 

esta intervención tiene como fin volverlos a la realidad.

Estos hombres suelen negar los actos que se les imputan, aun aquellos 

por los cuales fueron acusados o convictos. Son muy pocos los agresores que 

reconocen su problema. En ese sentido, la gama de hombres violentos va 

desde aquellos que racionalizan su violencia hasta los que la niegan por 

completo, es decir mintiendo y ocultando elementos sobre su conducta.

Los hombres golpeadores buscan generalizar su conducta, recurren a 

cualquier justificativo o circunstancia para negar su responsabilidad en los 

actos de ejecución violenta contra su cónyuge o pareja. Por eso seguida a la 

negación de su responsabilidad se da en aquellos la utilización de argumentos 

y racionalizaciones para sostener esta negación de su violencia.

Externalización de la Culpa

La mayoría de los hombres golpeadores consideran las causas de la 

violencia fuera de su responsabilidad, atribuyéndola a factores ajenos a sí 

mismos. Para Adams ( 1986 ), este es el patrón de manipulación más común 
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del agresor, que culpabiliza a la esposa por su propia violencia. La negación de 

su responsabilidad en la ejecución de la violencia y el empleo de argumentos o 

racionalizaciones que la justifiquen aparecen como elementos típicos en el 

perfil de estos hombres.

Los argumentos de los agresores revelan, según Currie ( 1987 ) y 

Rondeau ( 1989 ), los intentos del agresor de desviar la atención de su 

comportamiento y sus propias intenciones. De esta manera, se presenta como 

víctima de la situación y ubica a su esposa/compañera en el lugar de la 

victimaría. A este rasgo característico de los golpeadores —externalización de 

la culpa— también se refiere Echeburúa ( 1994 ), al señalar que 

responsabilizan a los demás por todos los actos de los que ellos mismos son 

responsables.

Adjudicación de la Violencia a la Mujer, Afirmación de la Existencia de 

Violencia Cruzada en la Pareja.

Los hombres golpeadores habitualmente describen en su discurso dos 

modalidades de violencia doméstica: a) la violencia cruzada, en la que ambos 

miembros de la pareja emplean conductas agresivas, como modalidad de 

vincular; y b) el ejercicio del maltrato como respuesta a la violencia que ejercía 

la esposa contra ellos, llegando a adjudicarle la exclusividad de este 

comportamiento.

El profesional que trabaja con maridos violentos debe cuidarse de no 

caer subjetivamente en sus argumentos ni en un juego, al creer que la mujer 

también golpea o que es sólo ella la que ejerce esta conducta. Sonkin et al. 

( 1985 ) citan una de las frases típicas en el discurso de estos hombres: “Ella 

no es un ángel. Debería estar en tratamiento también”. De esta manera, los 

agresores responsabilizan del maltrato también a su pareja. Por este motivo, 

los autores mencionados diferencian el conflicto y el enojo de la violencia. Los 

autores puntualizan, por otra parte, la importancia de que la mujer inicie un 

tratamiento como medio para frenar el comportamiento de su marido. El hecho 
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de que la mujer no sea un ángel se debe a los años de violencia que padeció. 

La violencia no es justificable sino como autodefensa.

En este sentido, Rodríguez ( 1990 ) afirma que son pocas las mujeres 

que golpean a su esposo. Se trata de una proporción mucho menor si se la 

compara con la de hombres que lo hacen. Muchas mujeres llegan a ser 

agresivas, como respuesta defensiva frente al ataque del golpeador. Esta 

resistencia no encuadra como violencia doméstica, sino que configura su 

accionar como una forma de defensa propia.

Ceguera Selectiva

La ceguera selectiva es la ausencia de percepción del hombre entre lo 

que su accionar violento provoca, y la respuesta defensiva y de protección de la 

mujer para evitar nuevos episodios de maltrato. El golpeador no puede 

establecer la secuencia lógica entre lo que él hizo a su esposa y la reacción o 

comportamiento consecuente que ella implementa. Esta característica 

particulariza a los esposos violentos, los cuales se ponen melancólicos frente a 

la separación, abandono y/o a cambios radicales que pueda instrumentar la 

mujer.

Para Sonkin y Durphy ( 1982 ), la primera razón por la que un hombre 

utiliza la violencia es “porque ella actúa.” Esto puede traducirse, en el uso muy 

particular de un lenguaje analógico o comportamental. Es un lenguaje no verbal 

expresado únicamente a través de manifestaciones violentas que frenan la 

posibilidad de argumentos emocionales o de manejo con conductas no 

agresivas, ante cualquier situación que escapa al control de los hombres 

violentos. La violencia implementada por ellos inevitablemente conduce a la 

frustración; para ellos es efectiva a corto plazo, pero las secuelas que produce 

en periodos prolongados son altamente negativas; aparecen después del 

primer incidente o pasados meses o años de convivencia.

Las consecuencias que produce van desde parálisis e indefinición en las 

mujeres golpeadas hasta la instauración del rechazo total hacia su compañero. 

Los sentimientos y las sensaciones de las esposas que padecen el maltrato 
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suelen ser miedo, desconfianza y rechazo físico, especialmente durante el 

contacto sexual. Son estas mismas sensaciones las que las llevan a adoptar, 

en algunos casos, conductas defensivas; al separarse, escapan del hogar, no 

permiten ningún acercamiento afectivo ni corporal, rechazan totalmente las 

relaciones sexuales, etc. Este cambio de actitud de la mujer es el que no logra 

comprender el hombre dando lugar a ceguera selectiva. Lo que el golpeador no 

puede entender es que, la esposa instrumente actitudes defensivas, poniendo 

límites para no seguir padeciendo el maltrato.

La adjudicación referida al modo de reaccionar de los hombres que 

padecen situaciones similares denota la inscripción de la rigidez del estereotipo 

de género que tiene el golpeador, rigidez que lleva a justificar la violencia frente 

al hecho de que la mujer no responde al estereotipo tradicional femenino de 

sometimiento y sumisión. Los hombres no utilizan otras alternativas, porque 

ellos fueron educados para la violencia: desde la familia, donde se aprende y 

se aprehende el modelo de relación vincular violento, hasta el hecho de vivir en 

una cultura violenta.

A partir de los modelos culturales se bifurcan y rectifican los mitos y los 

estereotipos, las creencias y las ideologías que se impregnan en todos los 

niveles del sistema social. Esto puede ¡lustrarse en un aporte de Sonkin y 

Durphy ( 1982 ): "La casa del hombre es su castillo y su esposa es su 

propiedad." Desaprender las anteriores ¡deas es uno de los objetivos del 

tratamiento para los hombres golpeadores, a fin de terminar su violencia. A 

partir de esta fase, se puede analizar que en ellos la ceguera selectiva se debe, 

en gran parte, a la creencia inscripta socialmente, acerca de que la esposa es 

propiedad del marido.

Por complemento, Bonino ( 1991 ) menciona que algunos hombres se 

defienden o enardecen cuando sus novias/esposas se enojan con ellos, porque 

ven el problema como una cuestión ganada o perdida: “para ellos alguien tiene 

razón, y alguien se equivoca.” Esto es lo que ocurre con la ceguera selectiva, 

puesto que los golpeadores no pueden comprender el enojo de la mujer y las 

respuestas consecuentes que ella efectúan. Frente a estos hechos los hombres 
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violentos manifiestan dos conductas distintas: se enfurecen aun más, y 

ejecutan nuevas eclosiones de violencia y amenazas; o sufren de melancolía y 

depresión, frente al abandono o separación de la mujer.

Adams ( 1986 ) es otro autor que se refiere a este rasgo o conducta 

particular de los agresores, argumentando que en esta conducta selectiva no 

hay déficit de habilidad, sino un control selectivo, el cual estaría asociado a la 

doble fachada del hombre golpeador.

Aspectos Emocionales

Baja Autoestima

Asociada a todas las características y rasgos descritos, se observa 

generalmente, aunque no de forma evidente y manifiesta, la baja autoestima de 

los hombres golpeadores. Corsi ( 1994b ) hace hincapié en que es necesario 

que la autoestima no sea afirmada a través de manifestaciones violentas. Los 

agresores sólo se sienten a salvo de la mirada de los demás dentro de la 

privacidad de su casa, es decir en el ámbito privado. En los demás espacios 

resultan ser hombres que no se atreven a decir lo que desean, temen o 

necesitan. Es así como la violencia que no aparece en estos espacios explota 

en el doméstico-intrafamiliar.

Las racionalizaciones que hacen para justificar su accionar cobran valor 

con su cónyuge, la cual se siente culpable. No ocurre lo mismo en las demás 

situaciones, donde pueden controlarse perfectamente y evitar la violencia.

Currie ( 1987 ), al hablar de la baja autoestima de los maridos violentos, 

refiere que, en su experiencia, rara vez argumentan sentirse bien al golpear a 

su pareja. A pesar de que la acusan y se enojan con ella, sienten culpa y 

remordimientos, sensaciones de inadecuación y falta de control. La reiteración 

de la violencia sólo sirve para profundizar la imagen negativa que tienen de sí 

mismos. Los agresores con frecuencia se sienten desesperados, pero resulta 

excepcional que manifiesten estas sensaciones, pues para ellos significaría 

salirse de las pautas establecidas para el ideal de hombre aceptado 
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culturalmente. No pueden mostrar su debilidad por temor a ser ubicados en una 

postura femenina.

Wehner ( 1988 ) caracteriza la baja autoestima como unida a los rasgos 

de inseguridad y dependencia. Con respecto a la dependencia, la mujer del 

golpeador, más que como su partenaire —compañera—, funciona como parte 

constitutiva de su persona. Así mismo, la celotipia y las conductas para 

controlar se suman a la inseguridad y la dependencia, puesto que si la esposa 

concretara el abandono, perdería una parte de sí mismo.

Sonkin y Durphy ( 1982 ) en su trabajo puntualizan la cuestión de 

visualizar y respetar las diferencias. Esto consiste en que los agresores puedan 

identificarse como sujetos distintos de su mujer y elaboren la 

complementariedad e individualidades. El objetivo es lograr que estos hombres 

asuman las diferencias, para que ambos miembros de la pareja pueden 

construir una imagen positiva de sí mismos y una mayor autoestima, evitando 

ser un apéndice del otro.

El eje del síndrome del hombre golpeador es la baja autoestima, ya que 

generalmente los hombres violentos necesitan una mujer que cubra la 

sensación de sentirse disminuidos y así negar su baja autoestima.

Restricción Emocional / Inhabilidad Comunicacional / Racionalización de 

los Sentimientos.

La identidad masculina tradicional, según Corsi ( 1994b ), se construye 

sobre la base de dos procesos psicológicos simultáneos y complementarios 

que son: el hiperdesarrollo del yo exterior (hacer, lograr, actuar) y la represión 

de la esfera emocional.

Corsi ( Op Cit) afirma que "para poder mantener el equilibrio entre estos 

dos procesos, el hombre necesita ejercer un permanente autocontrol que 

regule la exteriorización de sentimientos tales como el dolor, la tristeza, el 

placer, el temor, el amor como una forma de preservar su identidad 

masculina”; esta caracterización está doblemente reforzada en los hombres 

golpeadores, asidos profundamente a las raíces sociales establecidas.
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La restricción emocional se basa fundamentalmente en no poder hablar 

acerca de los propios sentimientos ni expresarlos, en particular, con otros 

hombres. Con sus cónyuges pueden manifestar su enojo y cólera, 

exclusivamente a través de la violencia; en este sentido, la comunicación verbal 

se encuentra limitada. Las necesidades emocionales de estos hombres existen, 

pero sienten como si su expresión estuviera anulada, cercenada por el modelo 

masculino tradicional, pues temen ser connotados con características típicas 

del estereotipo femenino. Esta inhabilidad se ve acentuada en los golpeadores, 

debido al temor a ser señalados por su debilidad. Para ellos el hombre debe ser 

fuerte, sin mostrar en ningún momento sus flaquezas.

La inhabilidad o incapacidad comunicacional antedicha determina en los 

hombres golpeadores la inhabilidad para resolver conflictos de otra forma que 

no sea la violenta, utilizando racionalizaciones para explicar su conducta 

posteriormente. El relato de los golpeadores se presenta como las capas de 

una cebolla, siendo la tarea del terapeuta ir quitando cada una de ellas hasta 

que puedan comenzar a hablar de sí mismos, en relación con sus sentimientos 

y sensaciones, sin tener que racionalizarlos para ocultar su debilidad. Este 

instrumento implementado por el entrevistador se denomina retraducción 

permanente del lenguaje. Otra de las habituales modalidades del discurso que 

emplean los agresores es usar, hacer u orquestar, un lenguaje de acción.

Rondeau ( 1989 ), refiere que en los hombres golpeadores hay que 

desarrollar, no sólo la responsabilidad por la violencia ejercida, sino que se 

debe enfocar, además, el sufrimiento y dolor que padecen. Los agresores 

presentan una gran necesidad de sostén, puesto que actúan de manera 

depresiva, particularmente aquellos que han sido abandonados por sus 

compañeras.

Para Bonino ( 1991 ), la mayoría de los hombres son entrenados desde 

pequeños para que piensen lo que pasa y no para que lo sientan, y desde el 

pensamiento deben caracterizar los eventos como positivos o negativos. Es así 

como se estructura un juicio respecto del significado de las cosas, juicio que se 

hará desde un lugar jerárquico, particularmente en los golpeadores. Sin 
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embargo, de ello no están exentos el resto de los hombres, pero en menor 

medida. Pensar y sentir pasan a ser sinónimos. Los hombres aprenden que 

deben manejarse con el pensar; las mujeres aprenden que deben conducirse 

con el sentir. Los hombres expresan los sentimientos en términos de 

pensamientos, porque confunden sentimientos con pensamientos u 

observación.

Sonkin y Durphy ( 1982 ) argumentan: "el propósito de expresar los 

sentimientos es comunicar al resto de la gente cómo se experimenta el mundo. 

Por eso es como nos afecta, lo que nos dicen o piensan”. Estos autores 

refieren que en una pelea el hombre utilizará "su lenguaje” de lógica y razón, y 

la mujer empleará su lenguaje de sentimientos y emociones: “Las expresiones 

de sentimientos de la mujer tienen efecto directo sobre los sentimientos del 

hombre, aunque él no lo advierta.”

Los golpeadores sienten que no saben lo que sucede y creen ser 

manipulados. La frustración que les provoca, suele derivar en un hecho 

violento. Si los hombres reconocieran sus sentimientos, entenderían mejor lo 

que les sucede y podrían expresar sus sensaciones, sintiéndose menos 

frustrados y manipulados. Advertir sus propios sentimientos les facilitaría poder 

controlar el abuso, al manifestarlo directamente en la comunicación.

Reforzando esta caracterización, Rodríguez ( 1990 ) afirma que los 

agresores tratan de evitar expresar, discutir o exponer sus sentimientos, a 

excepción del coraje. No pueden mostrar intimidad, lo que hay dentro de sí 

mismos.

Dependencia / Inseguridad

Para Rondeau ( 1989 ), la primera forma de detectar la dependencia de 

los hombres golpeadores es el miedo que tienen a perder a su cónyuge. Éste 

se presenta como uno de los motivos de consulta más frecuentes, ya sea de 

manera manifiesta o encubierta. El otro motivo de consulta que generalmente 

se repite es el temor a las consecuencias legales.
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Sonkin y Durphy ( 1982 ), informan sobre el alto índice de separación o 

divorcio en las familias en las que circula la violencia doméstica. En estos 

hombres se visualizan con facilidad el dolor y la pérdida que sufren con la 

separación. Aun cuando la relación haya sido dolorosa, los autores 

mencionados afirman que, al separarse, ambos miembros de la pareja padecen 

un gran sufrimiento.

Para el marido violento, dejar ir a la pareja es como dejar ir una parte de 

sí mismo. De ello se deduce el alto grado de dependencia que tienen de su 

cónyuge. Muchos de los agresores, al experimentar esta pérdida, ven dañada 

su autoestima, puesto que no pueden controlar ni dominar la situación y no 

entienden cómo les ocurre a ellos. A un "verdadero hombre” no debería 

ocurrirle que su esposa se fuera de su lado; esto hiere su narcisismo. Sonkin y 

Durphy ( Op Cit. ) agregan que, dadas estas circunstancias, los deseos y los 

planes de estos hombres se diluyen; muchos se preguntan "si vale la pena 

seguir”.

Un aporte interesante de Sonkin et al. ( 1985 ), es que, en general, las 

mujeres que abandonan a los esposos violentos no cortan definitivamente el 

contacto con ellos. Hay incertidumbre acerca del futuro de la relación, pero es 

necesario que estos hombres aprendan a vivir con ella. Para los mismos 

autores, es función del profesional ayudarlos a entender la ambivalencia de sus 

parejas como una respuesta natural a la situación.

Currie ( 1987 ) también clarifica la conducta de dependencia; en su 

experiencia ha visualizado que los maridos violentos se muestran 

excesivamente dependientes en sus relaciones privadas. Ello se manifiesta por 

una constante preocupación sobre el accionar de la mujer, lo lugares a los que 

concurre y con quién se relaciona, lo cual incluye el control de aquella. Estos 

hombres son marcadamente sensibles ante la posibilidad de pérdida o 

abandono. Se muestran desesperados si la mujer se va de) hogar; esta 

dificultad, para Currie ( Op. Cit.), se “puede comprender desde una perspectiva 

del desarrollo psicológico, que utilice las nociones de separación-individuación 

como 'una incapacidad para indiferenciarse de su pareja.’ No pueden pensarse 
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a sí mismos y a su cónyuges como individuos separados. Cuando la pareja es 

experimentada como una extensión de sí mismo, cualquier intento por controlar 

a la mujer puede ser también comprendido como un intento de controlarse a sí 

mismo.”

Del igual modo, Currie ( Op. Cit. ) afirma que este rasgo psicológico se 

ve reforzado por ciertos condicionamientos sociales respecto del matrimonio: 

ver a "los dos unidos como si fueran uno solo”; ese “uno” habitualmente es “él”. 

Los argumentos de este autor se relacionan con la socialización primaria 

aprendida y aprehendida en la familia, y con la socialización secundaria que se 

inscribe en las relaciones cara a cara, en circuitos que no ofrecen lazos de 

intimidad, todos ellos influenciados por el conjunto de mitos, estereotipos, 

¡deas, creencias y valores que se transmiten desde la estructura sociocultural.

Corsi ( 1994a ) refuerza la caracterización del rasgo de dependencia / 

inseguridad cuando afirma que “la falta de una vivencia personal de seguridad 

es una de las características salientes de estos hombres, que necesita ser 

sobrecompensada a través de una actitud firme, externa, autoritaria. Esta 

última tiene como objetivo obturar la debilidad interna que en el fondo existe.”

El golpeador es un hombre que permanentemente ve amenazados su 

autoestima y su poder en el hogar y/o en la pareja. Cualquier situación 

conflictiva dentro del ámbito privado lo lleva a sospechar que puede perder el 

control de la situación. Esto le provoca un estado de gran tensión, e intenta 

retomar rápidamente el control a través del uso de la fuerza.

Aspectos Interaccionales

Aislamiento

Entre los autores que definen este rasgo, Sonkin y Durphy ( 1982 ) 

efectúan un gran aporte. Argumentan que muchos de los hombres que 

consultan por la problemática de la violencia doméstica se encuentran aislados. 

Este aislamiento no está referido a la ausencia de contacto con otras personas, 

aunque es cierto que algunos llegan a ese extremo. Los hombres golpeadores 
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suelen conversar sobre cuestiones banales, de trabajo o de deportes, pero no 

pueden comprometerse en lo referente a la violencia que protagonizan.

Corsi ( 1991 ), al describir el aislamiento emocional de los agresores, 

manifiesta que “es un tipo de aislamiento social, vinculado con lo afectivo”. El 

hecho de relacionarse con mucha gente o de tener muchos conocidos no 

determina la existencia de un vínculo en el que puedan intercambiar su propios 

problemas y los conflictos que los aquejan. Los maridos violentos no mantienen 

relación de privacidad con ninguno de los sujetos con los que interactúan. El 

aislamiento social y emocional se encuentra como “un factor casi constante” en 

los maridos violentos.

La caracterización descrita tiene sus raíces en el entrenamiento que 

reciben los varones, desde niños, mediante la socialización primaría y 

secundaria. Con ambas se construye el estereotipo de genero, y se aprenden 

pautas vinculares especialmente con otros varones. Se incorpora la regla de no 

compartir los sentimientos con otros hombres, y se instituye la homofobia como 

terror o pánico a la homosexualidad. Este entrenamiento trae como resultado la 

tendencia de estos hombres a estar aislados emocionalmente, en particular 

respecto de otros hombres. La enseñanza incluye la prohibición de manifestar 

sus sentimientos y los problemas del hogar, ya que esto está connotado como 

un signo de debilidad.

A juzgar por Sonkin y Durphy ( 1982 ), los hombres golpeadores sólo 

pueden hablar de su hogar cuando "la culpa es de ella” y en tanto no refleje sus 

propios problemas. El aislamiento emocional en que se encuentran los 

agresores se basa, fundamentalmente, en no conversar acerca de los propio 

sentimientos con otras personas por miedo a lo que se pueda pensar de ellos. 

Estos hombres necesitan estar seguros de dar una imagen ajustada al ideal de 

hombre.

El aislamiento causa estrés y éste aumenta el riesgo de conflicto al 

sentirse invadidos por la incomprensión. Muchos hombres sienten vergüenza y 

culpa por su conducta violenta. Uno de los resultados de la dificultad para 
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conversar sobre su comportamiento es el sentimiento de soledad que trae 

aparejado.

El aislamiento se relaciona con la inhabilidad para comunicarse, es por 

ello que, en tanto los hombres logren modificar su manera de expresarse, 

manifiesten los propios sentimientos y conversen acerca de su problemática, 

podrán disminuir los riesgos de acumular tensión y, en consecuencia, dejar de 

actuar con violencia. Este aislamiento también se ensambla con el miedo a la 

soledad por la dependencia respecto de la mujer y por su propia inseguridad, 

ya que perderían el único contacto íntimo que mantienen con otro ser. Esta 

caracterización es la que Rondeau ( 1989 ) describe como profunda 

dependencia afectiva.

El aislamiento se correlaciona, por otra parte, con el déficit de recursos 

de expresión, típico de los golpeadores, al que alude Wehner ( 1988 ). Éste 

podría visualizarse, no sólo como causa, sino como efecto del primero. Todo se 

daría en una suerte de sistema circular. Al mantener limitado el espacio 

intrahogareño e impedir para sí y para los miembros de su familia las 

conexiones con el entorno social y la posibilidad de establecer redes sociales 

de distinta índole, estos hombres, así como las mujeres maltratadas, se 

encuentran carentes de recursos para salir del aislamiento, perpetuándose la 

violencia doméstica.

Adams ( 1989 ), describe el aislamiento social como una de las 

estrategias implementadas por los agresores para exterminar la autoestima y la 

independencia de su pareja. Esta caracterización se relaciona con el rasgo de 

la celotipia de los agresores, los cuales acusan a sus mujeres de ser infieles. 

Otro recurso que emplean los maridos violentos para afianzar la autoimagen 

negativa de sus esposas es la descalificación por no cumplir con sus roles de 

madre, esposa y ama de casa a la perfección, acusándolas de descuidar a su 

familia.

Este accionar de los hombres golpeadores sirve para limitar a la esposa 

los contactos con amigos, vecinos, familiares y compañeros de trabajo, y para 

que todo se reduzca a la relación intrafamiliar, ámbito donde poseen el dominio.
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Conductas para Controlar

Este rasgo esta íntimamente ligado a la conducta de manipulación que 

generalmente implementan los hombres golpeadores para obtener sus fines.

Corsi ( 1991 ), señala que “estos hombres son una especie de 

caricatura de los valores culturales acerca de lo que debe ser un hombre, en 

cuanto a los mitos culturales de la masculinidad”; se mantienen y sostienen a 

través de formas de relación que tienden al control, la dominación, a 

“considerar a la mujer como alguien que está por debajo”.

Esta concepción sexista, característica de los maridos violentos, es difícil 

de modificar. Se encuentra enraizada desde la socialización genérica y está 

imbuida de una manipulación intelectual que denota todo lo contrario. Ellos 

aprendieron que no hay diferencias entre hombres y mujeres, que hay igualdad 

ente ambos sexos, pero por debajo de este mensaje se sustentan valores 

sexistas. Esta ideología funciona como una de las bases de la violencia 

doméstica.

Los esposos agresores necesitan controlar la situación, dominarla, pues 

esto es lo que les otorga seguridad. Para Wehner ( 1988 ), el "déficit de 

recursos” que tienen los golpeadores es lo que origina su necesidad de control. 

Es ese control el que les permite el dominio, particularmente en relación con su 

esposa, de la que dependen.

Rondeau (1989 ), define a estos hombres, no como enfermos mentales, 

sino como sujetos que cometen un acto criminal. Los enfermos mentales no 

eligen, en general, a su víctima ni el momento oportuno. En los maridos 

violentos, por el contrario, hay premeditación, una elección preestablecida 

siempre sobre la misma persona y un cierto autocontrol. Esto indica una 

selectividad de la violencia, un control dirigido siempre hacia la esposa.

Adams ( 1989 ), describe con minuciosidad el rasgo de las conductas 

para controlar, típico del golpeador. Argumenta que “el abuso de esposas es un 

patrón coherente de controles, mediante coerción, que incluye el abuso sexual, 

las amenazas, la manipulación psicológica, la coerción sexual y el control de 

los recursos económicos”. Para este autor, estas conductas para controlar 
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sirven, además, para perpetuar en la víctima el recuerdo potencial del abuso 

físico del agresor, por ejemplo gritos, amenazas, mal humor, aniquilar su 

independencia. Las críticas permanentes que la esposa maltratada recibe de su 

marido destruyen la confianza en sí misma y debilitan su autoestima, llegando a 

un estado de dependencia total.

Celos y Actitudes Posesivas

La característica de los celos y actitudes posesivas propia de los 

golpeadores se encuentra asociada al rasgo de controlar las conductas de la 

mujer. Adams ( 1986 ), señala que es frecuente que las mujeres maltratadas 

padezcan acusaciones inquisidoras de sus esposos, motivadas por los celos; 

estos, en algunos de los agresores, llegan a constituirse en una “cualidad 

obsesiva”, vigilando de forma permanente cada uno de los movimientos de su 

pareja. La vigilancia se acentúa una vez que las esposas deciden 

abandonarlos, se van del hogar o tratan de terminar la relación con ellos. Esta 

conducta puede llegar hasta a perseguirla a todo lugar adonde vaya, interrogar 

a su hijos, escuchar las llamadas telefónicas para controlar sus actividades y 

con quién se relaciona, etc. El mismo autor argumenta que "los celos 

patológicos de este tipo no son evidentes en todos los agresores” e incluso la 

presencia de este comportamiento “debe entenderse como un indicador 

significativo de su potencial homicida.”

Unida a esta conducta se suma otra actitud de los maridos violentos: la 

de volverse extremadamente posesivos. Esta actitud, para Adams ( 1989 ), 

generalmente se manifiesta en la imposibilidad del agresor de aceptar que la 

relación con su pareja ha concluido. Las mujeres que logran abandonar a estos 

hombres son sometidas a un hostigamiento extremo como método de presión 

que incluye múltiples llamadas telefónicas, amenaza de homicidio o de suicidio, 

visitas inesperadas a la casa o al trabajo, insistencia en acordar encuentros y 

manipulación de los hijos.

La postura de Wehner ( 1988 ) coincide con la de Adams ( 1989 ), al 

caracterizar la celotipia como típico rasgo de los hombres golpeadores. Se 
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puede deducir de lo antedicho que este rasgo se relaciona con las conductas 

de control, manipulación, inseguridad y dependencia de los esposos agresores. 

Manipulación

Manipulación de las Mujeres

Este rasgo o conducta de los hombres golpeadores se caracteriza por el 

uso de racionalizaciones, con el objeto de manejar la situación para lograr 

control. Estos hombres, tal como lo refiere Rodríguez ( 1990 ), manipulan a los 

demás para obtener sus propios fines, para ellos el fin justifica los medios. La 

misma sociedad, por las creencias, las ¡deas, los mitos y los estereotipos que 

hace circular a través de su redes, promueve el lugar de dominación y poder 

intrafamiliar del hombre.

Para poder controlar la situación y retener a su pareja, los maridos 

violentos descalifican las denuncias y justifican su accionar, con la intención de 

que pierdan efectividad. Por otro lado, su objetivo está dirigido a hacerle creer a 

la mujer que no va a poder vivir sin él, intentando que ella permanezca 

paralizada y perpetuar dicha situación. El fin de esta estrategia se debe a que 

es él quien no toleraría vivir sin ella por su dependencia afectiva, y por ello 

necesita convencerla, con el argumento opuesto de que debe continuar a su 

lado.

Manipulación de los Hijos

Adams ( 1989 ) caracteriza la manipulación de los hijos sin hacer 

alusión a las otras modalidades características de los golpeadores. Los niños 

testigos de maltrato a sus madres se afectan indefectiblemente al estar 

expuestos a estas circunstancias. En las niñas y varones testigos de este tipo 

de abuso aparecen signos de inseguridad, agresividad, depresión. Estos 

menores “sienten divididas sus lealtades entre la madre y el padre”. Adams 

( Op. Cit. ), también afirma que el hecho de haber sido testigos de maltrato de 

sus madres durante la niñez puede ser un “predictor significativo de futuros
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abusadores de esposas”. Esta predicción es reforzada por Sonkin y Durphy 

( 1982 ) como una de las causas de la violencia doméstica. Ésta funciona 

incorporando el modelo que se repite en el accionar de situaciones y sistemas 

familiares futuros.

Adams ( Op. Cit. ) señala que, con frecuencia, cuando las mujeres 

abusadas piden una orden de protección, se solicita al tribunal que decida 

sobre la tenencia de los hijos y se arregle el régimen de visitas patemo-filiales. 

Este autor advierte sobre la necesidad de que, frente a estas decisiones, los 

jueces deberían ser cautelosos por la manipulación a la que recurren los 

agresores. Muchas veces los maridos violentos utilizan las visitas para lograr el 

acceso a su esposas, de esta forma puede verse comprometida, no sólo la 

seguridad de la mujer maltratada, sino la de los hijos. Algunos hombres 

golpeadores utilizan manifiestamente a los hijos para lograr sus objetivos. Los 

usan como emisarios o mensajeros, y los inducen a que espíen las actividades 

de la madre, o para que la convenzan del propósito que ellos persiguen: "que 

dejen que papito regrese a casa.”

Otro de los métodos empleados por los hombres golpeadores es crear 

conflictos sobre la tenencia y/o sobre la cuota alimentaria para los hijos. Esta 

estrategia, organizada, tiene por fin obligar a sus parejas a reconciliarse o a 

que retiren las denuncias penales que hicieron contra ellos.

Para Adams ( Op. Cit. ) es fundamental que los fiscales y los jueces 

promuevan en las mujeres maltratadas el pedido o la solicitud de modificación 

en el régimen de visitas si el arreglo es violado, o si la mujer y/o sus hijos se 

encuentran en peligro.

Inhabilidad para Resolver Conflictos de Forma no Violenta

La inhabilidad para comunicarse está íntimamente ligada a la inhabilidad 

para resolver conflictos de forma no violenta. Sonkin y Durphy ( 1982 ), al igual 

que Corsi ( 1991 ), coinciden en la necesidad de trabajar con los golpeadores 

sobre el conflicto, en cuanto a que éste no es malo y no debe ser evadido, ya 
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que su presencia es inevitable. Al explicarse esta situación, los hombres suelen 

sorprenderse, puesto que suponen que todo conflicto en la pareja debe ser 

rápidamente solucionado; ésta es una de las razones por las cuales los 

agresores emplean la violencia como la forma más rápida y efectiva para que 

se termine el problema.

Los golpeadores, en la relación marital, presentan tendencia a actuar 

agresivamente luego de la acumulación de tensión, como única modalidad para 

poder liberarla. Wehner ( 1988 ), afirma que la inhabilidad para resolver 

conflictos de forma no violenta se basa en que a estos hombres les resulta 

imposible diferenciar la cólera de otros estados de ánimo. Sonkin y Durphy 

( 1982 ), con una referencia similar a la de Wehner ( Op. Cit. ), argumentan que 

muchos golpeadores que asisten a los grupos piensan que el enojo y la 

violencia son una misma cosa, cuando intentan controlar la violencia, tratan de 

tener el enojo bajo control. En su trabajo con agresores, estos autores 

puntualizan la índole saludable del enojo, con una emoción normal de sentir y 

expresarse. Explicitan que tratar de esconderlo o negarlo generalmente 

determina el desencadenamiento de la violencia. Uno de los medios no 

apropiados para expresar el enojo es la violencia, puesto que perjudica a otros, 

así como también a quienes la ejecutan.

Estos autores agregan, además, que expresar el enojo de forma 

espontánea y no intimidatorio, detiene el aumento de la tensión, y así se evita 

un nuevo episodio de maltrato, en este sentido, el mayor problema que 

presentan estos hombres es que no registran el momento en que empiezan a 

enojarse, creciendo en ellos la tensión sin percibirla hasta la descarga.

Sonkin et al. ( 1985 ), refuerzan las ¡deas mencionadas y acotan que los 

hombres golpeadores tiene gran temor a expresar sus sentimientos. Esto se 

debe a que los hombres violentos, cuando experimentan emociones intensas, 

las asocian con reacciones violentas. Por tal motivo, estos autores se dedican a 

explicar y explicitar en su trabajo, que los sentimientos intensos no producen 

violencia y que ésta se relaciona con la incapacidad de tratar con esos 

sentimientos.
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Metodología

Tipo de Investigación

El presente, es un estudio descriptivo transversal. Según Dankhe 

( 1986 ), citado por Hernández et al. ( 1997 ), “los estudios descriptivos buscan 

especificar las propiedades importantes de personas, grupos, comunidades o 

cualquier otro fenómeno que sea sometido a análisis”; en este caso, las 

personas cuyas propiedades se desean especificar son los hombres agresores 

de su compañera permanente. Se le considera una investigación de tipo 

transversal, porque la recolección de la información se realizó en un sólo 

momento, para lo cual se efectúo la aplicación de los diferentes instrumentos 

de una forma simultánea, en un mismo espacio de tiempo.

Diseño de la Investigación

El presente estudio se elaboró bajo un diseño denominado Triangulación 

Metodológica, que consiste en la utilización de diferentes métodos para indagar 

un mismo objeto de análisis. En este caso se describieron los aspectos 

psicológicos del hombre agresor de su compañera permanente en la ciudad de 

Cúcuta, a partir de los resultados de una prueba objetiva cuantitativa 

(Cuestionario de Personalidad BFQ) y según los sentidos y significados 

atribuidos por ios agresores a su comportamiento violento, utilizando un 

instrumento cualitativo (Entrevista Cualitativa Estructurada con Guía).

Esta clase de diseño, según Cohén y Manion (1980), se puede definir 

como el uso de dos o más métodos de recolección de los datos pertinentes 

para el estudio de un aspecto de la conducta humana, que suele denominarse 

también Aproximación por Métodos Múltiples. La triangulación en ciencias 

humanas busca comprender la riqueza y complejidad de la conducta humana 

estudiándola bajo más de un punto de vista, en este caso, mediante métodos 

cuantitativos y cualitativos.
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Población

La población objeto de estudio está compuesta por hombres agresores 

de su compañera permanente, denunciados ante la Sala de Atención al Usuario 

de la Fiscalía General de la Nación, Seccional Cúcuta, entre los meses de junio 

y octubre del año del 2001, sumando un total de 206 hombres.

A continuación, se presentan los datos sociodemográficos con sus 

correspondientes porcentajes (ver tabla 2).

Tabla 2, Datos Sociodemográficos

Fuente: Sala de Atención al Usuario. Fiscalía General de la Nación Seccional Cúcuta.

Edad % Situación 
laboral

% Escolaridad % Estado
Civil

%

18-25 31% Comercio
Independiente

24% Primaria 42% Casados 46%

26-33 28% Construcción 10% Secundaria 53% Unión Libre 35%
34-41 21% Conducción de 

automotores
8% Educación

Superior
3% Separados 11%

42-60 20% Jubilados 4% Analfabetas 2% Solteros 8%

Muestra

Se trabajó con una muestra representativa de 21 agresores recurrentes 

denunciados ante la Sala de Atención al Usuario de la Fiscalía General de la 

Nación, Seccional Cúcuta, los cuales fueron seleccionados utilizando el tipo de 

muestra no probabilística, pues la elección de los elementos no dependió de la 

probabilidad, sino de causas relacionadas con las características de la 

investigación.

Selección de la Muestra

Para la selección de la muestra se tuvo en cuenta la información descrita 

en los procesos registrados en la Sala de Atención al Usuario de la Fiscalía 

General de la Nación, Seccional Cúcuta, teniendo en cuenta los siguientes 
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criterios: frecuencia, tipo y periodo del maltrato, los registros de evaluación por 

daños corporales archivados en Medicina Legal y los datos sociodemográficos.

Procedimiento de Intervención con la Muestra

Mediante la revisión de los expedientes de la Sala de Atención al 

Usuario se seleccionaron los 21 participantes, a quienes se les dirigió una 

citación escrita.

Con cada uno de los participantes se inició la sesión explicándoles la 

naturaleza y finalidad del estudio, resaltando el hecho de que la información 

que se recopilara no tendría incidencia dentro del proceso judicial.

Luego de que aceptaron participar voluntariamente en el estudio, se 

practicó la aplicación del Cuestionario de Personalidad BFQ y al finalizar la 

sesión se realizó la entrevista estructurada con guía.

Instrumentos

Para la realización de esta propuesta investigaciones se tomaron como 

base referencias conceptuales e investigaciones anteriores desde una mirada 

holística a fin de interpretar, integrar y recoger la mayor cantidad de datos 

posibles sobre la temática.

De igual forma, para la recolección de los datos se empleó una 

entrevista cualitativa estructurada con guía y el Cuestionario de Personalidad 

BFQ, como acceso fuentes primarias de información. Como fuentes 

secundarias contextúales se utilizaron textos, revistas, documentos y demás 

material previamente elaborado referente al tema.

Entrevista Cualitativa Estructurada con Guía

Según Patton ( 1980), citado por Bonilla y Rodríguez ( 1997 ), el objetivo 

de la entrevista es conocer la perspectiva y el marco de referencia a partir del 
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cual las personas organizan su entorno y orientan su comportamiento. Esta 

entrevista puede tomar alguna de las siguientes formas: entrevista informal 

conversacional, entrevista estructurada con guía y entrevista estandarizada. 

Las tres modalidades mantienen un formato de preguntas abiertas con el fin de 

propiciar que los entrevistados expresen, en sus propias palabras, la 

perspectiva personal sobre el tema.

En esta investigación se trabajó con una entrevista con guía, la cual 

aprueba definir previamente los tópicos que se abordan a la hora de su 

aplicación; el investigador libremente formula o dirige las preguntas según su 

criterio, sin embargo, debe tratar con todos los entrevistados los mismos temas 

de manera que se garantice la recolección de la misma información.

La entrevista utilizada es un formato de 6 preguntas 

abiertas con una secuencia ( ver apéndice B ), que busca analizar los sentidos 

y significados que aprecia la población objeto de estudio en las situaciones de 

violencia conyugal. Las preguntas de la entrevista fueron sometidas a la 

validación del contenido por parte de un juez (Ver apéndice C ).

Cuestionario de Personalidad “ BFQ “

Estructura del Instrumento - Ficha Técnica

Nombre: Cuestionario BFQ

Autores: Caprara, Barbaranelli y Borgogni (1993 ).

Procedencia: Organización Speciali ( OS ), Florencia.

Adaptación: J. Bermúdez, Catedrático de Psicología, UNED, Madrid. 

Aplicación; Individual y Colectiva, adolescentes y adultos; tiempo: 

variable, entre 20 y 30 minutos.

Finalidad: Evaluación de 5 dimensiones y 10 subdimensiones de la 

Personalidad y una escala de Distorsión.

Material: Manual ( 1995 ), cuadernillo, Hoja de respuestas y Hoja de 

Perfil.

Tipificación: Baremos en centiles y puntuaciones T para cada sexo, en
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Muestras de la población general española.

Adaptación Colombiana: Actualmente se encuentra en proceso de 

desarrollo la adaptación de una versión para estudiantes de la 

Facultad de Psicología en la Universidad Autónoma de 

Bucaramanga, bajo la dirección del Ps. Germán Solís.

El Modelo de los “ Biq Five "

Disponer de un sistema de clasificación y descripción de la personalidad 

establecido sobre bases científicas tiene una importancia crucial para la 

investigación científica y para las distintas aplicaciones de la psicología en los 

ámbitos clínicos, educativo y organizativo.

La proliferación de teorías diferentes de la personalidad no ha llevado 

hasta ahora a ninguna de ellas a afirmarse sobre las otras. Por consiguiente ha 

faltado un lenguaje compartido para la evaluación de la personalidad.

Incluso entre los estudiosos que comparten un mismo planteamiento 

metodológico el numero de los factores considerados varía notablemente. Así, 

por ejemplo, aunque Cattell, Eysenck, Guilford y Comrey, compartan el 

considerar el análisis factorial como método apropiado para la investigación 

sobre la personalidad, y el cuestionario de autoevaluación el instrumento 

idóneo para la recolección de datos, han desarrollado, sin embargo, sistemas 

de organización de los rasgos de personalidad no reducibles entre sí y a 

menudo en competición.

La taxonomía de Cattell ( Cattell et al., 1970, citado por Caprara et al., 

1995 ) prevé 16 factores, la de Eysenck ( Eysenck y Eysenck, 1973; ibid.) tres 

"superfactores”, la de Guilford ( Guilford y Zimmerman, 1949; ibid) diez factores 

principales, la de Comrey ( 1970, 1980; ibid ) ocho actores principales. Cada 

uno de estos autores, a su vez, ha aportado el instrumento de medida 

adecuado a la estructura de factores que proponen.

Una parte de la variabilidad en el número y denominación de los factores 

se debe ciertamente a diferencias en el planteamiento teórico existentes entre 

los distintos autores. Otra parte, sin embargo, se debe a la diversidad de los 
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métodos empleados en la construcción de las escalas, a las distintas técnicas 

de análisis factorial utilizadas y a las diferencias de los ítems considerados 

representativos de las distintas dimensiones de la personalidad.

Tomadas en conjunto las aportaciones hasta aquí comentadas, ofrecen 

un cuadro de relativa desarticulación que deja sin resolver la cuestión sobre 

cuáles y cuántas son las dimensiones fundamentales de la personalidad y que 

nivel de generalidad o bien de especificidad se debe situar una descripción 

óptima de la misma.

A este respecto, el modelo de los “Big Five” o Cinco Grandes Factores 

( Energía o Extraversión, Afabilidad o Agrado, Tesón, Estabilidad Emocional y 

Apertura Emocional o Apertura a la Experiencia ) ( Digman, 1990; John, 1990; 

John et al., 1988 ), se propone como un intento de mediación y unificación 

entre los distintos puntos de vista existentes.

Este modelo propone cinco dimensiones fundamentales para la 

descripción y la evaluación de la personalidad que se sitúan en un nivel de 

generalidad intermedio con respecto a los modelos que defienden pocas 

dimensiones extremadamente generales ( como los superfactores de 

Eysenck ), y respecto de los modelos que prevén un mayor número de 

dimensiones de capacidad más específica, pero de menor generalidad ( como 

los dieciséis factores de Cattell, los trece de Guilford y los ocho de Comrey ).

En tal modelo convergen dos tradiciones de investigación diferentes que 

se han entrelazado en el transcurso de los años, la lexicográfica y la 

factorialista.

La tradición lexicográfica se basa en la hipótesis de la "sedimentación” 

lingüística de Cattell ( 1943 ), según la cual las diferencias individuales más 

sobresalientes y socialmente relevantes están codificadas en el lenguaje 

cotidiano. El análisis de este lenguaje cotidiano, considerado como fuente 

principal de todos los posibles “descriptores” de la personalidad, ha llevado a la 

construcción de distintos listados de términos, sobre todo adjetivos, diseñados 

para el examen de las diferencias individuales.

El examen de las relaciones entre los diferentes “descriptores” de la
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personalidad ha evidenciado repetidamente la presencia de cinco grandes 

factores, independientemente de las técnicas de factorización, de la naturaleza 

y de los procedimientos de evaluación ( auto y heteroevaluación ), de las 

características ( sexo / edad ) de las poblaciones y de los contextos lingüísticos 

y culturales ( Estados Unidos, Alemania, Holanda, Italia, Japón, Filipinas, 

Taiwán; para una revisión sobre el tema puede revisarse John Angleitner y 

Ostendorf, 1988; Digman, 1990; John, 1990; Caprara y Perugini, 1991 ).

Con el empleo de esta estrategia, ha sido posible reconducir a unos 

mismos factores las dimensiones de personalidad aisladas en el ámbito de la 

tradición factorialista, por autores como Cattell, Guilford, Eysenck y Comrey 

mediante cuestionarios como el 16PF, el GZTS, el EPQ, el CPS.

Los “Big Five” parecen, pues, configurarse como una estructura 

adecuada e integradora para la descripción de la personalidad en el lenguaje 

"natural”, y en el contexto de los cuestionarios de personalidad.

En este sentido, estos Cinco Grandes factores representan también el 

punto de convergencia entre las teorías implícitas de la personalidad basadas 

en los conocimientos / creencias de la "gente común” que impregnan el léxico 

relativo a la personalidad y las teorías explícitas de la personalidad, basadas en 

los conocimientos acumulados a partir de la investigación científica.

Criterios Interpretativos

ESCALA DE DISTORSIÓN: Se ha incluido una escala de validez D 

(Distorsión), con la finalidad de identificar los perfiles falseados. Esta escala 

permite identificar la tendencia a alterar las respuestas con el propósito de 

ofrecer una falta impresión de sí mismo, particularmente en todas aquellas 

situaciones en que se considere se pueda obtener alguna ventaja con ello.

Los 12 elementos que componen esta escala ofrecen, de hecho, la 

posibilidad al sujeto de adjudicarse cualidades socialmente deseables o 

indeseables, en un grado poco común en relación al nivel que tales 

características presentan en la población general. Los elementos están 

formulados de manera que la respuesta de completo acuerdo o completo 
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desacuerdo resultan sumamente improbables.

a) Puntuación muy baja en la escala D (T inferior a 35 ).

Identifica la persona que proporciona un perfil probablemente falseado 

en sentido negativo, es decir, aquella que ofrece de sí misma una 

imagen negativa. Esto puede ocurrir, bien por que tenga una imagen 

fuertemente negativa de sí misma y exagere estos aspectos negativos, o 

bien por que tenga una actitud muy autocrítica, o, finalmente, por que de 

hecho haya estado implicada en conductas poco sociales ( por ejemplo, 

mentir, robar, agredir, etc.)

b) Puntuación baja en la escala D (T entre 35 y 45 ).

Identifica la persona que probablemente presenta un cierto sesgo 

negativo en sus respuestas, que es autocrítica o que ha manifestado, en 

realidad, algunos comportamientos de tipo poco social.

c) Puntuación promedio en la escala D (T entre 45 y 55 ).

Identifica un perfil libre de sesgo en sentido positivo o negativo.

d) Puntuación alta en la escala D (T entre 55 y 65).

Identifica la persona que probablemente introduce un cierto sesgo 

positivo en sus respuestas, que tiende a negar defectos personales o 

que es particularmente ingenua.

e) Puntuación muy alta en la escala D (T superior a 65 ).

Identifica al sujeto que muy probablemente ofrece un perfil falseado en 

sentido positivo, en un intento de dar una imagen de si mismo 

desproporcionadamente favorable. Esta puntuación pueden presentarla 

también personas que se consideran realmente carentes de atributos no 

deseables ( por ejemplo, personas con una visión místico-religiosa del 

mundo, o personas que de una u otra forma acentúan los aspectos 

positivos de la existencia, a menudo muy jóvenes e ingenuas ). Puede 

identificar, por ultimo, al sujeto que utiliza constantemente la negación 

como mecanismo de defensa. En estos casos la persona, mas que 

falsear sus respuestas, miente inconscientemente sobre ella misma.
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Interpretación de las Dimensiones y Subdimensiones

A continuación se presentan las definiciones de los cinco factores 

medidos por el BFQ.

ENERGIA ( E ): Con este factor, de acuerdo con las indicaciones de 

Watson y Clark ( en prensa ), se hace referencia a los mismos aspectos que en 

la literatura se asocian a los términos Extraversión ( McCrae y Costa, 1987 ) o 

Surgencia ( Goldberg, 1990 ). La Denominación Energía ha parecido más 

apropiada en relación a los significados que a las otras denominaciones suelen 

asociarse en nuestro contexto lingüístico ( Caprara y Perugini, 1990; 1991b ).

La persona que alcanza una puntuación alta en esta dimensión, tiende a 

describirse como muy dinámica, activa, enérgica, dominante y locuaz. Por el 

contrario, la persona que obtiene puntuación baja tiende a describirse como 

poco dinámica y activa, poco enérgica, sumisa y taciturna.

Esta dimensión viene definida por las subdimensiones Dinamismo ( Di) 

y Dominancia (Do). La primera tiende a medir aspectos relativos a 

comportamientos enérgicos y dinámicos, la facilidad de palabra y el 

entusiasmo. La segunda tiende a medir aspectos relacionados con la 

capacidad de imponerse, sobresalir, hacer valer la propia influencia sobre los 

demás.

AFABILIDAD ( A ): Con este factor se hace referencia a la dimensión 

comúnmente identificada como Agrado ( McCrae y Costa, 1987 ) o Cordialidad 

vs. Hostilidad ( Digman, 1990 ).

La persona que alcanza puntuación alta en esta dimensión tiende a 

describirse como muy cooperativa, cordial, altruista, amigable, generosa y 

empática. Por el contrario, la persona que logra puntuación baja tiende a 

describirse como poco cooperativa, poco cordial, poco altruista, poco amigable, 

poco generosa y poco empática.

Esta dimensión se define por las subdimensiones de 

Cooperación/Empatía ( Cp ) y Cordialidad/Amabilidad ( Co ). La primera 

pretende medir aspectos asociados a la capacidad para comprender y hacerse 

eco de los problemas y necesidades de los demás y cooperar eficazmente con 
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ellos. La segunda mide aspectos relacionados con afabilidad, confianza y 

apertura hacia los demás.

TESON ( T ): Con este factor se hace referencia a la capacidad de 

autorregulación o autocontrol, tanto por lo que concierne a los aspectos 

inhibitorios, como por lo que concierne a los aspectos proactivos ( McCrae y 

Costa, 1989; Digman, 1990).

La persona que presenta alta puntuación en esta dimensión tiende a 

describirse como muy reflexiva, escrupulosa, ordenada, diligente y 

perseverante. Por el contrario, la persona que logra puntuación baja tiende a 

describirse como poco reflexiva, poco escrupulosa, poco ordenada, poco 

diligente y poco perseverante.

Esta dimensión se define por las subdimensiones de Escrupulosidad 

( Es ) y Perseverancia ( Pe ). La primera pretende medir aspectos relativos a 

fiabilidad, meticulosidad y amor por el orden. La segunda mide aspectos que se 

refieren a la persistencia y tenacidad con que se llevan a cabo las tareas y 

actividades emprendidas y el no faltar a lo prometido.

ESTABILIDAD EMOCIONAL ( EE ): Con este factor se alude a 

características que remiten esencialmente a lo opuesto del “ afecto negativo “ 

(Watson y Tellegen, 1985; McCrae y Costa, 1987 ).

La persona que obtiene puntuación alta en esta dimensión tiende a 

describirse como poco ansiosa, vulnerable, emotiva, impulsiva, impaciente e 

irritable. Por el contrario, la persona que obtiene puntuación baja tiende a 

describirse como muy ansiosa, vulnerable, emotiva, impulsiva, impaciente e 

irritable.

Esta dimensión se define por las subdimensiones de Control de las 

emociones ( Ce ) y Control de los impulsos ( Ci). La primera mide básicamente 

aspectos concernientes al control de los estados de tensión asociados a la 

experiencia emotiva. La segunda mide aspectos relativos a la capacidad de 

mantener el control del propio comportamiento incluso en situaciones de 

incomodidad, conflicto y peligro.

APERTURA MENTAL ( AM ): Con este factor se hace referencia a la 
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dimensión que otros autore3s han definido como Cultural ( Norman, 1963 ), 

Intelecto ( Goldberg, 1990 ) y Apertura a la experiencia ( Costa y McCrae, 

1985 ) y presta particular atención a las característica que en nuestro contexto 

lingüístico se asocian a estas diferentes denominaciones ( Caprara y Perugini, 

1990).

La persona que obtiene puntuación alta en esta dimensión tiende a 

describirse como muy culta, informada, interesada por las cosas y experiencias 

nuevas, dispuesta al contacto con culturas y costumbres distintas. Por el 

contrario, la persona que obtiene puntuación baja tiende a describirse como 

persona poco culta, poco informada, poco interesada por las cosas y 

experiencias nuevas y refractaria al contacto con culturas y costumbres 

distintas. Esta dimensión viene definida por las subdimensiones de Apertura a 

la cultura ( Ac ) y Apertura a la experiencia ( Ae ). La primera pretende medir 

los aspectos que atañen al interés por mantenerse informados, interés hacia la 

lectura e interés por adquirir conocimientos. A segunda mide aspectos de la 

Apertura Mental referidos a la disposición favorable hacia las novedades, a la 

capacidad de considerar cada cosa desde perspectivas diversas y a la apertura 

favorable hacia valores, estilos, modos de vida y cultura distintos.

Etapas de la Investigación

De acuerdo con el modelo de las investigaciones descriptivas, la 

presente investigación se desarrolló en las siguientes etapas:

1. Selección del tema y análisis de la situación objeto de estudio, 

definición del problema de investigación, organización de la información en la 

línea de investigación Derechos Humanos y Psicología de la Violencia y 

conceptualización teórica de la misma (Construcción del referente conceptual.)

2. Contacto preliminar con la Dra. Fabiola Galezo, psicóloga de la Sala 

de Atención al Usuario de la Fiscalía General de la Nación, Seccional Cúcuta, 

con el fin de iniciar el contacto directo con los expedientes cuyo delito es 

violencia conyugal con lesiones personales y paralelamente ir seleccionando la 
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muestra con la cual se desarrollara la investigación.

3. Acopio de investigaciones anteriores y consultas bibliográficas 

(fuentes primarias y secundarias). Para establecer una base sólida a nivel 

conceptual y establecer unos referentes sobre el interés manifestado por otros 

investigadores en temas correlacionados, se inicia un proceso de revisión 

documental en diferentes bibliotecas, hemerotecas y vía Internet. Como 

resultado se recoge una cantidad considerable de información que garantiza 

una mayor profundidad y mejores bases para el trabajo propuesto.

4. Establecimiento del Marco Metodológico: Durante esta etapa se 

establece el tipo de investigación, el instrumento a utilizar y se define la técnica 

utilizada para el procedimiento y análisis de los datos obtenidos.

5. Recolección y análisis de la información: mediante la aplicación de los 

instrumentos posteriormente es analizada y agrupada según categorías de 

coincidencia que permitan responder a la pregunta que se plantea como objeto 

de investigación

6 .Conclusiones y discusión.
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Resultados

Los datos que se presentan a continuación corresponden a los 

resultados obtenidos a través de la aplicación del Cuestionario de Personalidad 

“BFQ” y la Entrevista Cualitativa Estructurada con Guía, a fin de establecer las 

características de personalidad del hombre maltratador de su compañera 

permanente y los sentidos y significados que este le atribuye a su 

comportamiento agresivo. En una primera parte se presentan los datos 

obtenidos por medio de la Entrevista Cualitativa, los cuales, para una mejor 

comprensión de la información, se explican a través de matrices. 

Posteriormente se exponen, por medio de gráficas porcentuales, los datos 

obtenidos del Cuestionario de Personalidad “BFQ”.

Organización de los Datos

Matriz descriptiva N° 1. Pregunta 1 Entrevista cualitativa con guía, (ver 

tabla 3).

Matriz descriptiva N° 2. Pregunta 2 Entrevista cualitativa con guía, (ver 

tabla 4).

Matriz descriptiva N° 3. Pregunta 3 Entrevista cualitativa con guía, (ver 

tabla 5).

Matriz descriptiva N° 4. Pregunta 4 Entrevista cualitativa con guía, (ver 

tabla 6).

Matriz descriptiva N° 5. Pregunta 5 Entrevista cualitativa con guía, (ver 

tabla 7).

Matriz descriptiva N° 6. Pregunta 6 Entrevista cualitativa con guía, (ver 

tabla 8).

Matriz Inferencias Inductivas N° 7. Entrevista cualitativa con guía, (ver 

tabla 9).

Sentidos y Significados Atribuidos por los Agresores a su 

Comportamiento Violento (Figura 1).



Tabla 3. Matriz Descriptiva - Pregunta 1 Entrevista Cualitativa
TEXTO DE LA ENTREVISTA PROPOSICIONES

SOPORTECATEGORÍA

DEDUCTIVA

PREGUNTA No. 1: Qué situaciones se han presentado para que Usted se 

haya comportado de manera violenta (agresiva) contra su compañera 

permanente?

FRECUENCIA

Cuando hay soberbia por parte de los dos, mas por ella 1 Sujeto 1

Cuando me contradice, cuando no entiende quien manda en el hogar, 5 Sujeto

cuando toma decisiones sin consultarme. 2,6,7,16,17

Cuando en la calle empieza a coquetear con otros hombres. 1

Ella es mentirosa. No justifica que hace en la calle cuando sale sola 2 Sujeto 3

Cuando ella se dedica a otras cosas (trabajo) y desatiende el hogar 1 Sujeto 9,21

. La situación económica influye en el animo de uno 1 Sujeto 8

Sentidos Cuando no hay compresión de la pareja, ella es insegura y esas actitudes 2 Sujeto 10

y fastidian Sujetol 1,20

Significados Cuando la mujer es infiel hay que ponerla en su lugar 1

Cuando ella tiene malas amistades y se las prohíbo, ella me contradice 1 Sujeto 12

Los malos tratos son la forma más rápida de terminar discusiones. No es Sujeto 14

amable ni respetuosa. La mujer no sabe valorar al hombre y ni las cosas. 3

Cuando he consumido licor y ella empieza a sacármelo en cara 1 Sujeto 15,4,13

Cuando ella mete la familia en los problemas del hogar 1 Sujeto 5

Cuando la esposa no le responde a uno como mujer durante mucho tiempo Sujeto 18

eso causa ira hasta el punto de maltratada 1

Sujeto 19
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Tabla 4. Matriz Descriptiva - Pregunta 2 Entrevista Cua¡itativa
CATEGORÍA
DEDUCTIVA

TEXTO DE LA ENTREVISTA

PROPOSICIONES

PREGUNTA No.2. Donde han ocurrido con más frecuencia estos 

comportamientos violentos (agresivos)?

FRECUENCIA SOPORTE

Solo en casa, la gente de afuera no le importa lo que pasa en casa 18 Sujeto

ajena, Nadie nos escucha, Son cosas solo de dos. Porque se debe 1,2,3,5,6,7,8,9,10,1112,1

Sentidos ser discreto y prudente. Hay menos defensores del uno y el otro 3,14,15,16,18,

Y En el hogar, los problemas de la casa no los deben saber todo el 19,20

Significados mundo 1 Sujeto 4

En la calle, para que a ella le dé más vergüenza 1 Sujeto 21

En cualquier lado donde me haga poner de mal genio a mi no me 

importa nada

1 Sujeto 17
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Tabla 5. Matriz Descriptiva - Pregunta 3 Entrevista Cualitativa

CATEGORÍA

DEDUCTIVA

TEXTO DE LA ENTREVISTA

PROPOSICIONES

PREGUNTA No.3 Cómo justifica Usted su comportamiento violento contra su 

compañera permanente?

FRECUENCIA SOPORTE

Cuando pierdo el control del hogar tengo que recuperarlo de cualquier 

manera. Toca hacerse sentir porque de lo contrario .te mujer se cree con el 3 Sujeto 1,16,11

derecho a todo. Cree tener la razón.

El hombre manda en la casa y en todo lo que hay en ella, incluso en la 

mujer y los hijos. 1 Sujeto 2

Sentidos y Significados

El licor lo hace comportarse a uno diferente, te da mas fuerza para hacer las 

cosas

Por cantaleta, porque no le doy la razón en las cosas. Recriminan el pasado 3 SujetoS.5,15

que despierta matos recuerdos. 2 Sujeto 4.21

Todo depende de cómo lo educaron a uno, influye mucho te familia en los 

comportamientos propios. 3 Sujeto 6,7,8

Cuando uno se ve agredido debe reaccionar y más cuando la agresión 

viene de la mujer 2 Sujeto 9,14

Uno no debe justificar su conducta, las cosas se hacen porque deben ser 

así y puntos. 1 SujetolO

El hombre y la mujer nunca se entenderán por mas que tengan una familia, 

se deben equilibrar las cargas 1 Sujeto12

La mujer siempre duda de uno y eso duele hasta el punto de hacerse 

insoportable y fastidioso. 1 Sujeto 13

Las mujeres son difíciles de entender, hacen las cosas demasiado 

complicadas. Las mujeres hacen ver tos problemas más grandes de lo que 

son. lo hacen poner a uno Bravo 3 Sujetos 17,18,20

Nosotros los hombres debemos poner mano dura por que por eso somos 

hombres. 1 Sujeto 19
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Tabla 6. Matriz Descriptiva-Pregunta 4 Entrevista Cualitativa

CATEGORÍA

DEDUCTIVA

TEXTO DE LA ENTREVISTA

PROPOSICIONES

PREGUNTA No.4 Que efectos (individuales, familiares, colectivos etc.,) ha 

tenido el hecho que usted se haya comportado de manera violenta contra su 
compañera permanente?

FRECUENCIA SOPORTE

La familia de ella me trata mal, ni me determinan

Los hijos le agarran a uno rabia. Se alejan de uno pero no saben la verdadera 

razón de las cosas. Le pierden el respeto al papá, al punto de levantarle la mano,

1 Sujeto 1

Los hijos pueden traumatizarse un poco. 4 Sujeto 2,5,8,15

Se pierde la sinceridad en la pareja pero se gana respeto. Se pierde el amor 

por tantos problemas uno de los dos puede conseguir otra pareja que la 

comprenda más. Que le brinde mas amor y respeto

La peor consecuencia es el mal ejemplo para los hijos, se pierde el amor

1 Sujeto 3

Sentidos y Significados Puede afectar a los hijos en el rendimiento académico. 2 Sujeto 4, 7

La familia se va distanciando, cada uno se va por su lado. La inestabilidad 

familiar le puede crear a uno problemas en el trabajo. Se va formando una coraza 2 Sujeto 6,11

en cada uno de los miembros de la familia. Se va perdiendo la confianza. La 5

familia se puede acabar, se rompen los lazos. 1 Sujetos 9,10,13,14,17

Se crea resentimiento y se va a buscar la manera de desquitarse de cualquier Sujeto 12

modo 4

Las personas lo pueden ver a uno como un mal hombre, un mal padre y un mal Sujeto 16,19,20,21

esposo. Uno se echa encima a todo el mundo por una discusión pequeña. Lo ven 

a uno como una persona sin sentimientos y así va creando mala fama. Las 

personas pueden alejarse de uno porque creen que es mala influencia. 

Aun cuando los hijos vean el maltrato, deben entender que fue la única manera 

de solucionar las cosas.

1

Sujeto 18
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Tabla 7. Matriz Descriptiva Pregunta N° 5 Entrevista Cualitativa
CATEGORÍA

DEDUCTIVA

TEXTO DE LA ENTREVISTA

PROPOSICIONES

PREGUNTA No.5 Que debería hacer para que no se vuelvan a 

presentarlos comportamientos violentos contra su compañera 

permanente?

FRECUENCIA SOPORTE

Dejar el licor por parte mía y el mal genio por parte de ella.

La mujer debe estar siempre en la casa donde uno sepa que es lo que hace. La 

esposa debe esforzarse por las necesidades de los que viven en el hogar. Debe 

aprender a decir las cosas sin herir al otro, con las palabras y en el momento

1 Sujeto 1

preciso. Debe comprender más al esposo. Comprender que los hombres 

necesitamos libertad y confianza. Ella debe ser menos desconfiada y más 

juiciosa. Debe buscar orientación para que ella cambie su forma de ser. Debe 

entender que el hombre es de la calle y la mujer de la casa.; Debería ser menos 

desconfiada y prevenida. La mujer no debería exigirle tanto a uno.

11 Sujeto

2,3,4.7,8,9,10,12,15,18,1

9

Sentidos y

Significados

Se deberían crear centros donde se pueda recibir consejo para manejar los 

problemas de pareja.

El colegio y la familia deben darle orientación a los jóvenes para que en el futuro 

no hagan lo que ven en sus casas. Se debe trabajar en los colegios los valores

1 Sujeto 5

que se están perdiendo y así los hijos ayudarían a solucionar las dificultades de 

la familia. El maltrato es falta de educación, sería bueno encontrar orientación 

para la familia en algún organismo público.

3 Sujetos 6,14,17

Si se mejora Ja situación económica del país, uno tendría menos stress y 

angustia y cualquier cosa que se presentará en el hogar o fuera de él no lo 

afectaría tanto.

Debe haber más sinceridad y comprensión entre los dos. Tratar de entender que

1 Sujeto 11

tanto ella como él son diferentes y deben tener sus espacios propios. Deben ser 

más tolerantes. Debe la pareja basarse en la objetividad y la asertividad.

4 Sujeto 13,16,20,21
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Tabla 8. Matriz Descriptiva - Pregunta N° 6 Entrevista Cualitativa

CATEGORÍA

DEDUCTIVA

TEXTO DE LA ENTREVISTA PROPOSICIONES
Pregunta 6 Qué piensa Usted de las mujeres que son 

maltratadas(agredidas) por sus compañeros permanentes?

FRECUENCIA SOPORTE

Según como se comporte la mujer con su esposo, ese mismo trato va a

recibir. Se lo merece n por no ser juiciosas. Deben entender más al hombre 

y no crearle líos porque ella siempre será la que va a perder. Depende lo 

que haga recibe lo que merece. De lo que da recibe.

5 Sujeto 1,2,12,16,19

Las mujeres deben aprender a resolver mejor las dificultades que se 

presentan

1 Sujeto 5

Sentidos y

Significados

Las mujeres deben entender que a los hombres nos gustan algunas cosas 

que por mas que quieran no vamos a cambiar. Deberían entendemos mas y 

atacarnos menos.

2 Sujetos 6,7

Estas mujeres son incapaces de mantenerse solas y por eso no tienen otra 

alternativa. Ellas son incapaces de salir adelante sin un hombre.

2 Sujeto 8,11

Hay mujeres a las que les gusta que las traten así. Las mujeres buscan y 

buscan hasta que hacen que reaccione violentamente. Ellas solas buscan 

que las maltraten haciendo cosas que saben que a uno no le gustan. 

Siempre hay una justa razón para que el hombre actúe así.

4 Sujeto 9,10,13,15

Estas mujeres son victimas de su propia intolerancia y desamor. 1 Sujeto 14

Las mujeres deben estar con el hombre pase lo que pase, así sean 

maltratadas. La mujer debe ser mas tolerante ,y comprensiva para que las 

cosas marchen mejor en el hogar.

2 Sujeto 17,18

Son mujeres que deberían esforzarse más por mantener la armonía en el 

hogar y una buena relación de pareja. Eso es lo que reciben por mantener 

descuidados al esposo y a los hijos. Son mujeres que no saben mantener el 

hogar ni una relación de pareja. Estas mujeres necesitan razonar sobre su 

comportamiento y lo que están haciendo mal.

4 Sujeto 3,4,20,21
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Tabla 9. Entrevista Cualitativa Inferencias Inductivas

TABLA CATEGORÍA DEDUCTIVA TEXTO ENTREVISTA-PROPOSICIONES FRECUENCIA % SOPORTE
Prequnta No. 1 Qué Cuando me contradice. Cuando no entiende 5 23.9% Sujetos 2,6,7,16,17
situaciones se han quien manda en el hogar. Cuando toma

No. 1 presentado para que Usted decisiones sin consultarme Sujetos
se haya comportado de Los malos tratos son la forma más rápida de 3 14.3% 15,4,13
manera violenta contra su terminar discusiones. No es amable ni
compañera permanente? respetuosa. La mujer no sabe valorar al hombre 

ni las cosas.
Prequnta No.2 Dónde han Solo en casa, la gente de afuera no le importa lo 18 85.7% Sujetos

No. 2 ocurrido con más que pasa en casa ajena. Nadie nos escucha. Son 1,23,5,6,7,8,9,10,11,
frecuencia estos cosas solo de dos. Porque se debe ser discreto y 12,13,14,15,16,18,1
comportamientos? prudente. Hay menos defensores del uno y del 

otro.
9,20

Prequnta No. 3 Cómo El licor lo hace a uno comportarse diferente, le da 3 14.3% Sujetos 3,5,15
justifica Usted su más fuerza para hacer las cosas.

No. 3
comportamiento violento Todo depende de cómo lo educaron a uno, 3 14.3% Sujetos 6,7,8,
contra su compañera influye mucho la familia en los comportamientos 3
permanente? propios.

Las mujeres son  difíciles de entender, hacen 
cosas demasiado complicadas Las mujeres 
hacen ver los problemas mas grandes de lo que 
son. Lo hacen poner a uno bravo.

14.3% Sujetos 17,18,20

Prequnta No.4 La familia se va distanciando, cada uno se va por 
su lado. La inestabilidad familiar le crea a uno 5 23.9% Sujetos

_Que efectos ha tenido el problemas en el trabajo. Se va formando una 9,10,13,14,17

No. 4 hecho de que usted se coraza en cada uno de los miembros de la
haya comportado de familia. Se va perdiendo la confianza, la familia se
manera violenta con su puede acabar, se rompen los lazos.
compañera permanente? Los hijos le agarran a uno rabia. Se alejan de uno 

pero no saben la verdadera razón de las cosas. 4 19.0% Sujetos 2,5,8,15
Los hijos pueden traumatizarse un poco.
Las personas lo pueden ver a uno como un mal 
hombre, un mal padre y un mal esposo. Uno se 
echa encima a todo el mundo por una discusión 4 19.0% Sujetos 16,19,20,21
pequeña: Lo ven a uno como una persona sin 
sentimientos y así se va creando mala fama: Las 
personas pueden alejarse de uno porque creen 
que es una mala influencia.
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Tabla 9. Continuación

Pregunta No, 5
No. 5 Que se debería hacer para que 

no
se vuelvan a presentar los 
comportamientos violentos 
contra su compañera 
permanente

Pregunta No.6
Que piensa Usted de las 
mujeres que son maltratadas 
(agredidas) por sus 
compañeros permanentes.?

La mujer debe estar siempre en la casa donde uno sepa 
que es lo que hace. La esposa debe esforzarse por las 
necesidades de los que viven en el hogar. Debe 
aprender a decir las cosas sin herir ai otro, con las 
palabras y en el momento preciso. Debe comprender 
más al esposo. Comprender que los hombres 
necesitamos libertad y confianza. Ella debe ser menos 
desconfiada y más juiciosa. Debe buscar orientación 
para que ella cambie su forma de ser. Debe entender 
que el hombre es de la calle y la mujer de la casa.: 
Debería ser menos desconfiada y prevenida. La mujer 
no debería exigirle tanto a uno.__________________________
Según como se comporte la mujer con su esposo, ese 
mismo trato va a recibir. Se lo merece n por no ser 
juiciosas. Deben entender más al hombre y no crearle 
líos porque ella siempre será la que va a perder. 
Depende lo que haga recibe ¡o que merece. De lo que 
da recibe.
Hay mujeres a las que les gusta que las traten así. Las 
mujeres buscan y buscan hasta que hacen que 
reaccione violentamente. Ellas solas buscan que las 
maltraten haciendo cosas que saben que a uno no le 
gustan. Siempre hay una justa razón para que el 
hombre actué así.
Son mujeres que deberían esforzarse más por mantener 
la armonía en el hogar y una buena relación de pareja. 
Eso es lo que reciben por mantener descuidados al 
esposo y a los hijos. Son mujeres que no saben 
mantener el hogar ni una relación de pareja. Estas 
mujeres necesitan razonar sobre su comportamiento y 
lo que están haciendo mal.

11

5

4

4

52.3% Sujetos
2,3,4,7,8,9,10,

12,15,18,19

23.9% Sujetos 1,2,12,16,19

Sujetos
9,10,13,15

19.0%

Sujetos 3,4.20,21
19.0%
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Figura 1. Flujograma Interpretativo de los Sentidos y Significados Atribuidos por el Hombre a su 

Comportamiento Agresivo (Teorización Inductiva),

• Necesidad Extrema de Poder: "Cuando no entiende quién 
manda en el hogar"; "Cuando me contradice"

« Incapacidad de Solucionar Conflictos de manera no 
Violenta: “Los malos tratos son la forma más rápida de 
terminar las discusiones".

• Inestabilidad Familiar: "La familia se va distanciando, cada 
uno se va por su lado"; “Se va perdiendo la confianza, te 
familia se puede acabar, se rompen los lazos" 

e Pérdida de Imagen Positiva: “Las personas lo pueden ver a 
uno como un mal hombre, un mal padre y un mal esposo”

• Necesidad Extrema de Poder: "Solo en la casa, a Ja gente 
de afuera no le importa lo que pasa en casa ajena"

• Necesidad de Privacidad (Doble Fachada): “Porque se 
debe ser discreto y prudente. Hay menos defensores del 
uno y del otro?

• La mujer es quien debe cambiar: (Resistencia alcamblo): 
“La mujer no deberla exigirte a uno tanto"; “La mujer debe 
buscar orientación para que ella cambie su forma de ser"; 
"La esposa debe esforzarse por las necesidades de los 
que viven en el hogar. Debe aprender a decir (as cosas sin 
herir at otro, con tes palabras y en el momento preciso"

Aspectos qué beben ’ ■ J 
Retomarse para la No ; 

Reincidencia de un í 
Episodio AgreshZ^WÍ

• Influencia de la Sociedad: "Todo depende de cómo lo
educaron a uno, influye mucho te familia en los
comportamientos propios"

♦ Incapacidad para Ponerse en el lugar del Otro: “Las
mujeres son difíciles de entender, hacen las cosas
demasiado complicadas"; "Las mujeres hacen ver los 
problemas más arandes de lo que son.”

• La culpa es de la mujer (Externalización de 1a Culpa): “Según 
como se comporte te mujer con su esposo, ese mismo trato 
va a recibir* *; “Depende de lo que haga, recibe k> que merece. 
De lo que da recibe”

• Es necesario maltratar a la mujer (Racionalización): “Hay 
mujeres a tes que les gusta que tas traten asi"; “Elias sotes 
buscan oue las maltraten haciendo cosas oue saben aue a
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Hipótesis Inductiva

De este flujograma se puede formular la siguiente hipótesis inductiva 

para los hombres reincidentes en la agresión a su compañera permanente, esta 

conducta obedece a que ellos consideran:

• Que la mujer obtiene el trato que se merece de parte de su pareja 

según como esta se comporte, deben ser comprensivas y no crearle 

conflictos al compañero, las mujeres deben estar con el hombre pase lo 

que pase así se les maltrate, siempre hay una justa razón para que el 

hombre actué así.

« Que el hombre debe tener total dominio sobre todo lo relacionado con el 

hogar, es decir la esposa, los hijos y cualquier decisión que afecte el 

núcleo familiar, cuando se ve agredido como hombre se debe 

reaccionar mas cuando la agresión viene de la mujer, reaccionar de 

forma violenta es la forma mas rápida para recuperar el control en 

cualquier situación.

« La familia se va distanciando, la inestabilidad creada por los problemas 

en el hogar causan dificultades iaborales, los hijos se pueden alejar del 

padre sin entender la razón por la cual se esta rompiendo el lazo 

familiar, el hombre es visto como una mala influencia por su 

comportamiento agresivo en el hogar.

Estos sentidos y significados atribuidos a los roles de genero dentro de un 

modelo de cultura patriarcal, conllevan a que el hombre sienta que debe 

mantener el dominio y el control de su compañera permanente y del hogar, 

así sea a través del uso de la fuerza física, el hombre justifica su 

comportamiento atribuyéndole a los demás la culpa por su comportamiento, 

resaltando que no es él quien necesita ayuda sino las personas con 

quienes comparte su vida afectiva, el hombre agresor por su mismo modelo 

de educación y de crianza imita los comportamientos que aprendió a lo 

largo de su experiencia de vida.
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Gráficas Porcentuales del Cuestionario de Personalidad “B F Q “

El manual de aplicación de la prueba, en lo que hace referencia a la 

distorsión, menciona que cuando el sujeto presenta puntuaciones superiores a 

65 en este factor y en tres o más de las dimensiones o subdimensiones, se ha 

de invalidar la prueba, ya que es muy probable que el individuo esté tratando 

de ocultar deliberadamente aspectos de su personalidad. Sin embargo, el 

análisis de los resultados de las pruebas aplicadas a los 21 participantes se 

dividió en dos partes: a) resultados de las pruebas con niveles aceptables de 

distorsión, y b) resultados de las pruebas que habrían de ser invalidadas por 

muy altos niveles de distorsión ; lo anterior en razón a que los resultados de 

estas últimas pueden indicar qué aspectos específicos tratan de encubrir los 

participantes de la investigación. La primera de éstas corresponde a 16 

personas cuyas pruebas mostraron puntuaciones aceptables de distorsión y 

que además no obtuvieron en otras dimensiones o subdimensiones 

puntuaciones superiores a 65; la segunda contiene el análisis de los resultados 

de las pruebas de los 5 sujetos que mostraron altos niveles de distorsión.

Resultados de las Pruebas no Distorsionadas

DIMENSION ENERGIA

Figura 2. Dimensión Energía.

□Muy Bajo
CíBaio
□ Promedio 
□Alto. 

®Muy. Afto
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En el factor denominado ENERGÍA el 43,75% de los participantes 

obtuvo una puntuación alta, el 31,25% estuvo dentro del promedio, el 12,5% 

puntuación baja y el 12,5% muy baja (Figura 2). Según el manual de aplicación 

e interpretación de la prueba, se puede apreciar que la mayoría de los sujetos 

son dinámicos, activos, enérgicos, dominantes y locuaces; mientras que un 

25% (puntuaciones baja y muy baja) son individuos poco dinámicos o activos, 

poco enérgicos, sumisos y taciturnos. De igual forma, el 31,25% de los sujetos 

presentan un patrón que no tiene sesgo en sentido positivo o negativo.

SUBDIMENSION DINAMISMO

Figura 3. Subdimensión Dinamismo.

En la subdimensión Dinamismo (Figura 3), que hace parte de la 

dimensión Energía, el 56,25% correspondiente al promedio, muestra ausencia 

de sesgo negativo o positivo, pero contribuye a mostrar la alta incidencia de los 

comportamientos antes descritos. Las escalas de puntuación Muy Bajo y Alto 

presentaron cada una el 18,75%, mientras que el puntaje Bajo obtuvo un 

6,25%, lo cual no permite apreciar una tendencia mayoritaria en cuanto la 

presencia o ausencia de conductas enérgicas o dinámicas.



Aspectos Psicológicos del Hombre Agresor 80

SUBDIMENSION DOMINANCIA

Figura 4, Subdímensión Dominancia

□ Muy Bajo
□ Bajo
□ Promedio
□ Alto
S Muy Alto

La subdimensión Dominancia (Figura 4), mostró que un 62,5% de los 

sujetos se ubicó entre las puntuaciones alta y muy alta (50% Alto, 12,5% Muy 

Alto), lo cual indica que manifiestan la capacidad y la tendencia a imponerse, a 

sobresalir y a ejercer influencia sobre las demás personas.

Figura 5. Dimensión Tesón.
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La dimensión Tesón (Figura 5), que corresponde a la capacidad de 

autorregulación o autocontrol, tanto de los aspectos inhibitorios, como de los 

proactivos. En esta dimensión el 43,75% de los participantes obtuvo una 

puntuación baja y el 6,25% muy baja; estos resultados indican que el 50% de 

los participantes pueden caracterizarse como personas con pocas conductas 

reflexivas, escrupulosas, ordenadas, diligentes y perseverantes. Por otro lado, 

el 37,5% de los sujetos (18,75% Alto y 18,75% Muy Alto), alcanzaron 

puntuaciones que indican que son personas con alta presencia de las 

conductas antes descritas.

SUBDIMENSION ESCRUPULOSIDAD

□ Muy Bajo 
S Bajo

□ Promedio
□ Alto
® Muy Alto

Figura 6, Subdimensión Escrupulosidad.

Dentro de la dimensión Tesón se encuentran la subdimensión Escrupulosidad y 

la subdimensión Perseverancia. Con respecto a la primera (Figura 6), el 

43,65% de los sujetos (18,75% Alto y 25% Muy Alto) pueden ser caracterizados 

como personas fiables, meticulosas y amantes del orden; mientras que el 25% 

(6,25% Muy Bajo y 18,75% Bajo), pueden describir de manera contraria
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SUBDIMENSION PERSEVERANCIA

Figura 7. Subdimensión Perseverancia.
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En cuanto a la perseverancia (Figura 7), el mayor porcentaje de los 

participantes se ubico dentro del promedio en la escala de la prueba (31,25%); 

sin embargo, las puntuaciones alto y Muy alto obtuvieron el 18,75% cada una, 

lo cual suma el 37,5%. En razón a lo anterior, es posible afirmar que dichos 

sujetos manifiestan conductas dirigidas a la persistencia y tenacidad para 

desarrollar a cabo sus actividades y cumplir con sus propósitos. En las 

puntuaciones bajas, que describen conductas contrarias a las anteriores, se 

ubicó el 31,25%, por lo cual no es posible apreciar una mayor tendencia en uno 

u otro sentido.
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DIMENSION AFABILIDAD

O Muy Bajo 
©Bajo :.;
□ Promedio

© MuV Alto

Figura 8. Dimensión Afabilidad

La dimensión Afabilidad (Figura 8), relacionada con aquellas conductas 

dirigidas a agradar a los demás y a mostrarse cordial en las relaciones 

personales y sociales, el 18,75% de los participantes se ubicó dentro del 

promedio; mientras que la mayoría de los sujetos se situó en la parte baja de la 

escala (37,5% Muy Bajo y 18,75% Bajo), por lo que se puede describir a estos 

sujetos como personas que manifiestan pocas conductas cooperativas, 

cordiales, altruistas, amigables, generosas y empáticas. El 25% de los sujetos 

manifestó la presencia de las conductas contrarias, como se aprecia en las 

puntuaciones alto y Muy alto, las cuales obtuvieron un 12,5% cada una.
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Figura 9. Subdimensión Cooperación.

La dimensión afabilidad se divide en las subdivisiones Cooperación 

(empatia) y Cordialidad (amabilidad). Dentro de la subdimensión Cooperación 

(Figura 9), el 62,5% de los participantes (25% Muy Bajo y 37,5% Bajo), obtuvo 

puntaje en la parte baja de la escala, caracterizándose dicha tendencia por la 

ignorancia y falta de comprensión de los problemas de los demás. Sólo el 

6,25% de los sujetos se ubicó dentro del promedio, mientras que 18,75% y el 

12,5% puntuaron en alto y Muy alto, respectivamente; por tanto la tendencia se 

puede dirigir hacia la falta de interés para con las demás personas.
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SUBDIMENSION CORDIALIDAD

Figura 10. Subdimensión Cordialidad.

En cuanto a la subdimensión Cordialidad (Figura 10), se puede apreciar 

que la mayoría de los participantes (62,5%) obtuvo puntuaciones bajas (25%) o 

muy bajas (37,5%), lo que muestra falta de afecto, confianza y apertura frente a 

los demás. Las puntuaciones promedio, alto y Muy alto, alcanzaron cada una 

un 12,5%, haciendo más patente la tendencia antes descrita.
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La siguiente dimensión es la Estabilidad Emocional (Figura 11), hace 

referencia a la capacidad para expresar afecto de manera positiva a las demás 

personas, tanto a las que se encuentran sentimentalmente ligadas al sujeto, 

como a aquellas que tienen con él una relación de amistad, trabajo, etc. En 

esta dimensión el 31,25% y el 12,5% de los participantes mostraron puntaje 

Muy Bajo y Bajo, respectivamente, alcanzando en conjunto el 43,75%; dicho 

puntaje permite describir a estos individuos como personas ansiosas, 

vulnerables, emotivas, impulsivas, impacientes e irritables. En este sentido, el 

37,5% de los sujetos se ubicó en el promedio, alcanzando el porcentaje más 

alto de manera individual, mientras que en la escala alta y muy alta de la escala 

los porcentajes fueron 12,5 y 6,25, respectivamente.

CONTROL DE EMOCIONES

Figura 12, Subdimensión Control de Emociones.

Dentro de esta dimensión se hallan incluidas las subdivisiones Control 

de las Emociones y Control de los Impulsos. En relación con la primera (Figura 

12), el porcentaje más significativo correspondió a Muy Bajo, con el 31,25% de 

los participantes, que sumado al 18,75% de la escala Bajo, indican una mayor 

prevalencia de dificultades en el control de la tensión producida por la 

experiencia emotiva del sujeto. Tomando los porcentajes correspondientes a 
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alto y Muy alto, un 37,5% de los sujetos manifiesta capacidad para controlar 

dichos estados de tensión.

Figura 13. Subdimensión Control de Impulsos.

Por su parte la subdimensión Control de Impulsos (Figura 13), presentó 

los mayores porcentajes en las puntuaciones correspondientes a Muy Bajo y 

Bajo (25% y 31,25%, respectivamente), lo que según el manual de 

interpretación indica que la mayoría de estos sujetos es incapaz de mantener el 

control de su propio comportamiento en situaciones que les resulten 

incómodas, conflictivas o peligrosas.
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APERTURA MENTAL
50

Figura 14. Dimensión Apertura Mental.

La última dimensión se denomina Apertura Mental (Figura 14), con la 

que se hace referencia a aspectos relacionados con la cultura, el intelecto y la 

apertura a nuevas experiencias, prestando atención a las características que 

lingüísticamente se asocian con dichos aspectos. En esta dimensión el 50% de 

los sujetos se ubicó en el puntaje Bajo y el 12,5% en el Muy Bajo (62,5% entre 

ambas), lo cual indica que se trata de personas poco cultas e informadas, con 

escaso interés por las cosas y experiencias nuevas, e incapaces de establecer 

contacto con culturas y costumbres diferentes a las suyas. A pesar de esto, el 

37,5% de los sujetos se ubicó en Alto, mostrando un porcentaje representativo 

de participantes interesados por prepararse culturalmente y por vivir nuevas 

experiencias.
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Figura 15. Subdimensión Apertura a la Cultura.

La Apertura Mental tiene dos subdimensiones que son: Apertura a la 

Cultura y Apertura a la Experiencia. En la primera de éstas (Figura 15), el 25% 

de los sujetos se ubicó dentro del promedio de puntuación y el mismo 

porcentaje en Alto; mientras que el 50% restante obtuvo puntuaciones bajas o 

muy bajas (37,5% y 12,5%, respectivamente). Estos resultados indican que la 

mitad de los participantes no se interesan por mantenerse informados, leer o 

adquirir conocimientos por otro medio, mientras que sólo un cuarto de dichos 

individuos manifiestan en gran medida dicho interés.
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En cuanto a la Apertura a la Experiencia (Figura 16), los porcentajes de 

participantes que puntuaron Muy Bajo y Bajo (25% y 37,5%) mostraron que la 

mayoría de los sujetos no tienen su mente abierta a cosas nuevas, ni a 

considerar cada evento desde diferentes puntos de vista; de igual forma, no 

muestran una actitud favorable hacia valores, estilos, modos de vida y culturas 

diferentes.
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Los niveles de distorsión presentados por estos sujetos muestran que no 

existió una manipulación de la información aportada sobre su personalidad a 

través del BFQ, pues como se puede apreciar en la Figura 17, sólo un 10,75% 

de los sujetos alcanzó registros altos de distorsión, pero inferiores a 65 puntos.

Resultados de las Pruebas Altamente Distorsionadas

La interpretación de- estas pruebas se lleva a cabo con el fin de 

determinar si los sujetos que distorsionaron deliberadamente la información que 

se pretendía recoger con la prueba muestran algún patrón en cuanto a los 

aspectos específicos que querían ocultar.

Con respecto a la dimensión de Energía (Figura 18), el 80% de las 

pruebas distorsionadas obtuvo un porcentaje promedio, mientras que el 20% 

obtuvo un puntaje Alto, con lo cual se evidencia que probablemente se quiso 

ocultar características correspondientes a aspectos tales como la dominancia o 
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la actitud enérgica enfocada en sentido negativo. La aparición de un 20% 

ubicados en puntaje Alto puede ser indicador de que no todos los sujetos 

quisieron o pudieron manipular las repuestas los reactivos correspondientes a 

esta dimensión, ubicándose dentro de la misma tendencia que la mayoría del 

total de los participantes.

SUBDIMENSION DINAMISMO

Figura 19 Subdimensión Dinamismo

De igual forma, la subdimensión Dinamismo (Figura19, mostró el mayor 

porcentaje de sujetos en el puntaje promedio de la prueba (60%), aunque el 

40% de los participantes respondió a los reactivos ubicándose en puntaje Alto, 

coincidiendo los primeros con el patrón mostrado por la mayoría de la muestra.
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SUBDIMENSION DOMINANCIA

□ Muy Bajo
□ Bajo- • ?
□ Promedio 
□AKo 
ÉMuy-Áífo

Figura 20 dimensión Dominancia.

En la subdimensión Dominancia (Figura 20) los porcentajes que 

aparecieron en las pruebas fueron ¡guales a los de la subdimensión Dinamismo 

del mismo grupo (60% Promedio y 40% Alto), mientras que en las pruebas con 

niveles bajos de distorsión la mayoría de los sujetos (62,5%) mostraron altos o 

muy altos índices de actitudes dominantes.

Fiaura 21.Dimensión Tesón.
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Con respecto a la dimensión correspondiente al Tesón (Figura 21) se 

aprecia que, al contrario de lo manifestado en las pruebas no distorsionadas, el 

60% de los sujetos obtuvo puntuaciones altas (20%) o muy altas (40%) en 

cuanto a su capacidad para autorregular y autocontrolar sus reacciones. De 

igual forma, e indicando un intento por no mostrar tendencia negativa o positiva 

en esta dimensión, el 40% de las pruebas se ubicaron en la puntuación 

promedio.

SUBDIMEÑSION ESCRUPULOSIDAD

D Muy Bajo 
©Bajo
□ Promedio 
□Alto
B Muy Alto

Figura 22. Subdimensión Escrupulosidad.

En la subdimensión Escrupulosidad (Figura 22), los puntajes Promedio y 

Muy Alto alcanzan los mayores porcentajes (40%), conservando la tendencia 

observada en el resto de la prueba. Sin embargo, pese a que en el puntaje 

Promedio los porcentajes son cercanos, los sujetos con alta distorsión se 

presentan de manera más notoria como cuidadosos y meticulosos en el 

desarrollo de sus actividades.
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Figura 23. Subdimensión Perseverancia.

Por otra parte, en lo que tiene que ver con la perseverancia (Figura 23), 

el 60% de las pruebas distorsionadas muestran una puntuación promedio, 

correspondiendo este porcentaje con el máximo alcanzado por el resto de la 

muestra; no obstante, el 40% se ubicó en el puntaje muy alto, contrastando con 

los resultados de las pruebas no distorsionadas en el sentido de que éstas no 

manifestaron una tendencia tan significativa de sesgo en sentido positivo.

Figura 24. Dimensión Afabilidad.
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Los resultados de la muestra con alta distorsión en cuanto a la 

dimensión Afabilidad (Figura 24), resultan muy interesantes en comparación 

con los obtenidos con los demás sujetos, ya que el porcentaje correspondiente 

al puntaje Muy Bajo (40%) es apenas superior en 3 puntos que el de las 

pruebas no distorsionadas, indicando carencias a nivel de empatia, 

cooperación, altruismo y generosidad; sin embargo, los porcentajes alcanzados 

por el puntaje Alto (20%) y Muy Alto (40%) indican un intento por ocultar dichas 

carencias en el 60% de los sujetos.

Figura 25.Subdimensión Cooperación.
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Figura 26. Subdimensión Cordialidad.

Los resultados obtenidos en las subdimensiones Cooperación y 

Cordialidad (Figuras 25 y 26, respectivamente), presentaron altos porcentajes 

en los puntajes Bajo y Muy Bajo, e igual que en el caso de la dimensión 

Afabilidad, el 60% de los participantes que presentaron alta distorsión, 

presentaron puntuaciones altas o muy altas en ambas subdimensiones, 

indicando con esto que sí es posible hablar de manipulación de las respuestas 

en términos de tratar de caracterizarse como personas preocupadas por los 

demás y poco enfocadas en sí mismas y sus propios intereses.
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Figura 27.Dimensión Estabilidad Emocional.

Manteniendo la constante de presentar resultados contrarios a los de el 

resto de los participantes, las pruebas distorsionadas presentaron en la 

dimensión correspondiente a Estabilidad Emocional (Figura 27), que el 80% de 

los participantes se ubican en los puntajes Alto (40%) y Muy Alto (40%), 

expresando con esto la necesidad de mostrarse como personas poco ansiosas, 

vulnerables, emotivas, impulsivas impacientes e irritables, lo cual es todo lo 

contrario de lo visto en el resto de los participantes, como se comentó 

anteriormente.
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Figura 28.Subdimensión Control de Emociones.

Lo anterior se aprecia también al revisar lo resultados correspondientes 

a Control de Emociones (Figura 28), en donde la totalidad de las pruebas 

distorsionadas se ubicó en los puntajes Alto (60%) y Muy Alto (40%), que son 

característicos de las personas que son capaces de controlar los estados de 

tensión derivados del desarrollo de su vida afectiva.

Figura 29, Subdimensión Control de Impulsos.
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Así mismo, el 80% de las pruebas distorsionadas muestra puntaje Muy 

Alto en la subdimensión de Control de Impulsos (Figura 29), lo cual puede 

interpretarse como la necesidad de ocultar la falta de capacidad para mantener 

el control del comportamiento propio frente a situaciones adversas o 

incómodas, ya que el mayoría de los participantes con bajos niveles de 

distorsión demostró una falencia en dicho aspecto.

Figura 30. Dimensión Apertura Mental.

En la dimensión de Apertura Mental (Figura 30), se mantiene la 

tendencia mostrada por las pruebas con baja distorsión, ya que los mayores 

porcentajes correspondieron a los puntajes Bajo (40%) y Alto (60%), aunque en 

las pruebas sin distorsión alta, el puntaje bajo había ocupado el primer lugar. 

En razón a esto se puede decir que estos sujetos pretenden mostrarse como 

personas cultas, informadas, interesadas por las novedades y dispuestas al 

contacto con costumbres y puntos de vista diferentes.
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APERTURA A LA CULTURA

Figura 31. Subdimensión Apertura a la Cultura

□Muy Bajo 
©Bajo
□ Promedio
□ Ató
B Muy Alto

En la subdimensión de Apertura a la Cultura (Figura 31), se evidencia 

que estos participantes (60%) tienden a presentarse como abiertos a nuevos 

conocimientos, mientras que las pruebas no distorsionadas mostraron 

resultados diametralmente opuestos.

O Muy Bajo 
©Bajo . 
O Promedio
□ Alto
B Muy Alto

APERTURA A LA EXPERIENCIA

Figura 32. Subdímensíón Apertura a la Experiencia
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Por el contrario, en lo que se refiere a la Apertura a la Experiencia 

(Figura 32), se mantiene un porcentaje significativo en la parte baja de la escala 

(40%), aunque el 60% de las pruebas muestra puntuaciones en los puntajes 

Promedio (20%) y Alto (40%); dicho 60% indica la tendencia comentada en los 

dos párrafos anteriores, aunque se evidencia una mayor dificultad para no 

mostrar la falencia en cuanto a la capacidad de comprender a los demás y ver 

las cosas desde nuevas perspectivas.

DISTORSION

Figura 33. Niveles de Distorsión.

Por último, al analizar la Figura 33, correspondiente al grado de 

distorsión manifestada por estos participantes se puede apreciar que el 80% de 

las pruebas manifiestan un nivel de distorsión Muy Alto, mientras que el 20% 

presenta un nivel Alto.

□ Muy 8ajo
□ Bajo
□ Promedio
□ Alto
□ Muy Alto
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Discusión

Los resultados de la investigación permitieron lograr una caracterización 

psicológica del hombre agresor de su compañera permanente en la ciudad de 

Cúcuta, Norte de Santander, así como de los sentidos y significados subjetivos 

que éste le atribuye a su comportamiento violento, lo que hace posible afirmar 

que los interrogantes planteados al inicio de la investigación han sido resueltos 

satisfactoriamente. Así mismo, y con miras a lograr el cabal cumplimiento de 

los objetivos específicos establecidos como ejes rectores del desarrollo de este 

trabajo, en especial con respecto a la conceptualización inductiva y articulación 

de los datos hallados mediante los dos instrumentos utilizados, el presente 

apartado contiene las conclusiones del estudio, expuestas a manera de cotejo 

entre los presupuestos teóricos consultados, los resultados propiamente dichos 

y el análisis crítico de estos dos aspectos.

En acuerdo con lo anterior, los resultados obtenidos a partir de la 

aplicación e interpretación del Cuestionario de Personalidad BFQ, permitieron 

establecer las características de dicho aspecto que se presentan con una 

mayor frecuencia porcentual en la población estudiada, a partir de las cuales 

fue posible proponer unos aspectos de la personalidad característicos del 

hombre maltratador de su compañera permanente en la ciudad de Cúcuta, 

complementado por las evidencias aportadas por las respuestas de los 

participantes a la entrevista cualitativa estructurada con guía. En este orden de 

¡deas, el hombre agresor de su compañera permanente presenta las 

características psicológicas descritas a continuación.

En primer lugar, la evaluación de la dimensión Energía, que corresponde 

a las conductas dirigidas hacia el exterior, permitió establecer que los 

participantes tienden a ser personas extrovertidas, y que la intensidad de esta 

característica es acentuada en la mayoría de los casos ( 43,75% ), aunque en 

un porcentaje significativo se puede dar de manera moderada ( 31, 25% ), es 

decir, sin manifestaciones marcadas de ausencia o carencia de ella (ver Figura 

2 ); sin embargo, el aspecto de la extraversión que más se evidencia es la 
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dominancia ( 62,5%, entre alto y muy alto; Figura 3 ), o tendencia a imponerse 

y sobresalir, ya que el dinamismo o conducta enfocada a la acción presenta 

puntajes que no indican ni ausencia ni presencia marcadas de éste ( Figura 4 ).

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede afirmar que los hombres de la 

ciudad de Cúcuta que han reincidido en la agresión a sus compañeras 

permanentes suelen ser personas enérgicas y dominantes que, en algunos 

casos, muestran locuacidad, dinamismo y actividad, aunque no es esto último 

una constante. Se aprecia cómo lo anterior se ajusta a los presupuestos de 

Corsi (1991 ) y Adams ( 1989 ), cuando describen al hombre maltratador como 

un individuo que necesita tener el control sobre las situaciones y personas de 

su entorno familiar, y que se vale para tal efecto de métodos coercitivos; con 

respecto a la eventual aparición de locuacidad, dinamismo y actividad, Ferreira 

( 1989) y Adams ( Op. Cit.), entre algunos de los autores consultados, resaltan 

el hecho de que la capacidad verbal y el buen desempeño socio-laboral de 

estos individuos se correlaciona con la necesidad de mantener una doble 

fachada, positiva hacia el exterior, y una posición engañosa sobre su dificultad 

para el cambio, difícilmente atribútele a una persona dinámica y activa.

De igual manera, la prevalencia de la dominación como manifestación 

del carácter extrovertido se apoya en las respuestas aportadas en la entrevista 

cualitativa estructurada, sobre todo con respecto a las preguntas 1 y 3 ( ver 

Tablas 3 y 5 ), en las que los hombres maltratadores definen como situaciones 

desencadenantes y justificaciones del episodio violento aspectos como: a) la 

mujer lo contradice, cuestiona su autoridad o toma decisiones sin consultarlo; 

b) el hombre siente que ha perdido el control del hogar y debe recuperarlo 

como sea; c) el hombre usa la violencia como medio de confirmar que él manda 

sobre todo lo que hay en su casa, incluyendo a la compañera y los hijos; y d) el 

hombre siente que debe “poner mano dura” para reivindicar su papel como tal.

En segundo lugar, respecto a la evaluación de la dimensión denominada 

Tesón, la cual hace referencia a la capacidad de autorregulación o autocontrol, 

los resultados aportados por la prueba de personalidad aplicada muestran que 

un porcentaje elevado de los participantes ( 50% ) presenta una puntuación 
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baja-muy baja, por lo cual se pueden describir como personas reactivas, es 

decir poco inhibidas ( Figura 5 ); como complemento, se puede afirmar que 

estos sujetos tienden a ser personas fiables, meticulosas y amantes del orden 

( 43, 65%; Figura 6 ), así como persistentes y tenaces en sus actividades y 

propósitos ( 37,5%; Figura 7 ). Aunque las anteriores características pueden 

definirse esencialmente como positivas, al manifestarse en presencia de una 

escasa capacidad de inhibición, indican serias dificultades para obrar de 

manera reflexiva y escrupulosa, anteponiendo siempre la propia opinión y las 

propias necesidades.

Al relacionar los resultados precedentes con los postulados teóricos 

sobre los que se fundamenta esta investigación, se puede ver que la fiabilidad 

que caracteriza a estos individuos concuerda con la necesidad del hombre 

maltratador de parecer una persona digna de confianza y credibilidad, aspecto 

que según Ferreira ( 1989 ) se denomina “doble fachada”, y que a juicio de 

Adams ( 1989 ) se caracteriza por ser una reputación construida de manera 

consciente para mantener la imagen pública de hombre devoto, amistoso y 

confiable. Por otro lado, la meticulosidad y el amor por el orden hallan su 

correspondiente teórico en la afirmación de Sonkin y Durphy ( 1982 ), en el 

sentido de que “la casa de un hombre es su castillo” y que, a juicio de la 

mayoría de los maltratadores, la mujer está ahí para mantener todas las cosas 

en su sitio y todo, incluyendo los hijos, debe marchar perfectamente, es decir, 

según sus deseos.

En cuanto a la evidencia relativa a los sentidos y significados subjetivos 

que los hombres atribuyen a su accionar como agentes activos dentro de la 

relación conyugal agresiva, las respuestas a la entrevista estructurada que 

apoyan las conclusiones anteriores —específicamente en las preguntas 1, 2, 3 

y 5— describen las siguientes situaciones desencadenantes del episodio 

violento ( ver Tablas 3, 4, 5 y 7 ): a) la compañera no responde a las 

expectativas del esposo y éste pierde el control; b) el hombre reacciona 

impulsivamente sin tomar en cuenta que se encuentre en público; c) las 

constantes dudas de la compañera se hacen insoportables y motivan una
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acción no razonada; d) ambos miembros de la pareja se expresan las cosas de 

manera hiriente, generando la reacción violenta; y e) aspectos tales como la 

situación económica producen estrés y angustia, reduciendo la capacidad de 

autocontrolarse.

En tercer lugar, los resultados correspondientes a la dimensión de la 

personalidad denominada Afabilidad, relacionada con las conductas dirigidas a 

agradar a los demás y mostrarse cordial en las relaciones sociales, mostraron 

que la mayoría de los participantes ( 56,25% ) tienden a manifestar un patrón 

conductual poco empático ( ver Figura 8 ); en adición, las subdimensiones 

cooperación y cordialidad ( Figuras 9 y 10 ) complementan esta conclusión al 

caracterizar con altos porcentajes ( 62,5% en ambas subdimensiones ) que 

indican ignorancia y falta de comprensión de los problemas ajenos, y falta de 

afecto, confianza y apertura frente a las demás personas.

Con relación a la teoría, aparentemente existe una falta de 

correspondencia entre lo anterior y diversas características del agresor, 

particularmente en lo referente a la doble fachada, que tiene como fundamento 

una gran capacidad para establecer vínculos sociales que refuercen la imagen 

intachable que proyectan los agresores; sin embargo, se aprecia como la 

afirmación de Adams ( 1989 ) resalta el hecho de que el agresor se muestra 

como un “lobo en piel de oveja” frente a las autoridades y las personas 

allegadas a su familia, aun a costa de perjudicar la imagen de su esposa, 

mostrando con ello una total ignorancia del problema que le genera a ésta, es 

decir, con una total falta de cooperación. Por otra parte, Sonkin el al. ( 1985 ) y 

Ferreira ( 1989 ), manifiestan que el hombre agresor, luego de experimentar el 

divorcio o la separación, tiende a buscar una pareja que funcione como “madre” 

o como “hija", basándose sólo en su propia perspectiva, lo cual es otra muestra 

clara de una carencia para establecer relaciones que beneficien a ambas 

partes cooperativamente. Además, las carencias con respecto a la cordialidad 

son documentadas por Corsi ( 1994b ) y Rodríguez ( 1990 ), cuando hacen 

referencia a la incapacidad para expresar los sentimientos que degenera en 

una relación verbal fría y hasta ofensiva en muchos casos.
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Los sentidos y significados atribuidos verbalmente por los participantes a 

su conducta de agresión conyugal que apoyan la caracterización hecha en este 

sentido, se hallan especificadas en las respuestas a las preguntas 1, 3 y 5 (ver 

Tablas 3, 5 y 7 ) que describen las siguientes situaciones relacionadas con los 

eventos de agresión doméstica, como se detalla a continuación: a) el hombre 

agrede a la compañera porque ella se dedica a otras cosas -trabajo—- y 

“desatiende” el hogar; b) el hombre no entiende dificultades de su pareja 

—inseguridad— y reacciona agresivamente frente a éstas; c) existe un 

conocimiento manifiesto por parte del hombre de que no existe comprensión en 

la pareja y esto conlleva a episodios violentos; d) la mujer manifiesta sus 

dificultades y el hombre siente invadido su espacio; y e) el hombre manifiesta 

en la mayoría de los casos que, para que no se repitan los eventos agresivos, 

quien debe cambiar es la mujer y no él.

La cuarta dimensión que hace parte del perfil de personalidad es la < 

estabilidad emocional, que consiste en la capacidad de demostrar afecto a las 

personas que rodean al individuo. Los resultados relativos a dicha dimensión 

( Figura 11 ) mostraron que un alto porcentaje ( 43,75% ) de los participantes 

obtuvo puntuaciones bajas o muy bajas, que manifiestan la tendencia a ser 

ansiosos, vulnerables, emotivos, impulsivos, impacientes e irritables; como 

refuerzo de lo anterior, el 50% de los participantes presentó poca capacidad 

para controlar sus emociones ( Figura 12 ), mientras que el 56,25% manifiesta 

la misma carencia con respecto a sus impulsos ( Figura 13 ). Esta conclusión, 

basada en los datos porcentuales se correlaciona con la impulsividad y falta de 

autocontrol descrita en la dimensión Tesón.

Sobre este particular, Sonkin et al. ( 1985 ) mencionan el hecho de que 

hay una alta incidencia de repetición de conductas agresivas con diferentes 

parejas, frente a las cuales es una constante la falta de control y la utilización 

' de la agresión ante la incapacidad de manejar los niveles de tensión. De igual 

manera, Adams ( 1986, 1989 ) y Rondeau ( 1989 ), afirman que muchos de los 

hombres que agreden reiterativamente a sus cónyuges son inseguros 

afectivamente, vulnerables y que, ante la posibilidad de ser abandonados por



Aspectos Psicológicos del Hombre Agresor 108

su pareja, presentan altos niveles de ansiedad. En la misma dirección apuntan 

las aseveraciones de Sonkin y Durphy ( 1982 ), Currie ( 1987 ) y Wehner 

( 1988 ), al caracterizar al hombre agresor como una persona con baja 

autoestima y vulnerable ante sus emociones.

En las respuestas adquiridas mediante la entrevista estructurada, 

también se pudo recoger evidencia que permitiera apoyar estos hechos, sobre 

todo en las preguntas 1, 3, 4 y 5 (Tablas 3, 6, 6 y 7); dicha evidencia se puede 

apreciar en los siguientes postulados extraídos de las respuestas de los 

participantes: a) existe manifestación por parte de los hombres con respecto a 

actitudes “soberbias" —irritables— por parte de ambos miembros de la pareja; 

b) existen celos injustificados con respecto a que la mujer salga de la casa, se 

relacione con otros hombres, tenga amistades que cuestionen la autoridad 

masculina, etc.; c) la mujer no responde a las expectativas del hombre, 

generando en él ira; d) el hombre se apoya y justifica su comportamiento en el 

consumo de alcohol; e) el hombre se siente amenazado o rechazado por la 

familia de la esposa, quedando en una posición de vulnerabilidad; y f) la 

violencia es la manera que los hombres tienen para finiquitar de una manera 

más rápida las diferencias con su pareja.

Como quinta dimensión de la personalidad de los hombres agresores de 

su compañera permanente que participaron en la investigación, se encuentra la 

Apertura Mental, que se refiere al interés por la cultura, el intelecto y las nuevas 

experiencias. En ésta, la mayoría de los participantes (62,5% ) se ubicó en la 

parte baja de la escala, manifestando con ello una caracterización que apunta a 

describirlos como personas poco cultas o informadas, con escaso interés por 

las nuevas ideas y experiencias, e incapaces de interactuar con culturas o 

costumbres diferentes a las suyas; sin embargo, el 37,5% puntuó alto en la 

prueba, mostrando que hay una tendencia significativa en sentido contrario, 

aunque no constante ( Figura 14 ). Como complemento, la apertura a la cultura 

( Figura 15 ), expresó la misma tendencia, indicando que no existe un interés 

marcado por la lectura u otras formas de adquisición de conocimientos; de igual 

modo, una alta proporción de los participantes no cuenta con una mente abierta
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a nuevas cosas y perspectivas y no acepta nuevos estilos de vida ni culturas y 

valores diferentes a los suyos ( Figura 16).

Quizá este aspecto es el más ampliamente documentado en lo 

relacionado con la caracterización psicológica del hombre proplciador de 

violencia conyugal, pues autores como Sonkin et al. ( 1985 ), Adams 

( 1986, 1989 ), Rondeau ( 1989 ), Corsi ( 1990a ) y Dutton ( 1997 ), mencionan 

en múltiples ocasiones que el hombre agresor es resistente al cambio y se 

mantiene rígido en sus definiciones de lo masculino y lo femenino. Sobre este 

particular, Adams ( 1989 ) y Rondeau ( Op. Cit. ) son claros al insistir en que 

esta característica es una de las que más dificulta el tratamiento de estos 

individuos, en razón a que les impide introyectar la dimensión tan grave de la 

aparición y repetición de las conductas agresivas en la vida de pareja, y lograr 

el mejoramiento de la percepción sobre la mujer que ellos manejan.

Los sentidos y significados subjetivos atribuidos por los participantes a 

esta situación, pueden ser descritos de la siguiente manera, según las 

respuestas dadas a las preguntas de la entrevista cualitativa estructurada con 

guía ( Tablas 3, 4, 5, 6 y 7 ): a) el hombre es quien manda en el hogar; b) el 

lugar de la mujer es la casa; c) si se cree que la mujer es infiel, la respuesta 

lógica es agredirla; d) el hombre tiene el derecho de escoger las amistades de 

su compañera; e) los problemas conyugales deben resolverse sin la 

participación de nadie ajeno al núcleo familiar y siempre según las directrices 

del hombre; f) el hombre puede disponer de su casa, su mujer y sus hijos como 

mejor le parezca; g) si al hombre lo educaron para ser como es, su 

comportamiento está justificado; h) las mujeres son difíciles de entender y 

siempre lo complican todo; i) el hombre debe poner mano dura porque para eso 

es hombre; j) los hijos no deben culpar al padre por la conducta violenta, pues 

ésta fue su única salida; y k) las situaciones de violencia conyugal siempre son 

generadas por la actitud de la mujer.

En adición, el análisis de las pruebas que presentaron niveles elevados 

de distorsión permitió identificar los aspectos que, inconsciente o 

conscientemente, pueden estar siendo evitados u ocultados por los
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participantes, entre los cuales se destacan (ver Figuras 18 a 31 ): a) necesidad 

extrema de dominio o poder en las relaciones; b) falta de autocontrol y 

autorregulación de las respuestas conductuales; c) poca capacidad de empatia 

y comprensión; d) inestabilidad emocional, falta de control de impulsos y de 

emociones; y e) cierre ante las experiencias y perspectivas nuevas. Lo anterior 

coincide con las observaciones realizadas en la parte de la muestra que no 

alcanzó niveles elevados de distorsión y apoya las conclusiones extraídas.

Con base en los aspectos anteriormente expuestos, se pueden sintetizar 

las características psicológicas del hombre agresor de su compañera 

permanente, diciendo que se trata de un hombre con una clara tendencia a 

mantener el control y su posición de dominación sobre las demás personas del 

núcleo familiar, y que, en cambio, tiende a mostrarse tolerante, amable, fiable y 

conciliador frente a las personas de su medio social; además, se caracteriza 

por manifestar un bajo nivel de autocontrol y escrupulosidad, ser amante del 

orden, y por mostrarse poco cooperativo y comprensivo frente a las posiciones 

y dificultades de los demás, especialmente de su compañera. Manifiesta una 

falta de afecto y confianza para con los demás, lo cual se traduce en ansiedad, 

dependencia, vulnerabilidad, emotividad, impulsividad, impaciencia e 

irritabilidad, las cuales se constituyen en determinantes de la aparición de las 

conductas agresivas, que refuerzan en cierta medida la inestabilidad emocional 

y las dificultades que se presentan para tomar en cuenta los puntos de vista de 

los demás frente a las dificultades y para adquirir conocimientos o información 

que pueda coadyuvar a la resolución del problema. De igual manera, se aprecia 

que la significación y el sentido subjetivo que los participantes atribuyeron a su 

comportamiento agresivo apunta a justificar dicha situación, sobre la base de 

dos argumentos, principalmente: a) la culpabilidad de la mujer, como 

determinadora de la ocurrencia del episodio violento, en razón a que el 

compañero no está satisfecho de sus acciones u omisiones, o que supone en 

ella conductas indeseables ( como infidelidad ); y b) que el hombre 

definitivamente tiene el derecho de dominio sobre la compañera permanente y 

esto le permite actuar sobre ella como mejor le parezca.
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Con respecto a este último argumento, resulta pertinente resaltar que 

Corsi ( 1994 ) incluye como uno de los aspectos más importantes del fenómeno 

de la violencia intrafamiliar la dinámica de poder, ya que permite establecer que 

la situación de abuso se da, precisamente, en razón a que una persona que 

está en una posición privilegiada de poder —físico, social, económico o 

emocional— hace uso negativo de dicho poder para mantener su posición y 

lograr, por medio de la fuerza, que se haga su voluntad. En este sentido, los 

ejes sobre los que se desplaza el poder como determinador de la situación de 

abuso dentro del entorno familiar son la edad y el género, aunque en e! caso 

específico de la violencia conyugal se debe contemplar este último como el de 

mayor incidencia.

Por otra parte, los datos sociodemográficos manejados por la Sala de 

Atención al Usuario de la Fiscalía General de la Nación, Seccional Cúcuta ( ver 

Tabla 2 ), coinciden con los obtenidos por Rondeau ( 1989 ) a partir del estudio 

con diversas instituciones dedicadas a la atención de hombres agresores de su 

compañera permanente. Las coincidencias a este respecto son las siguientes: 

a) la mayor parte de los hombres agresores se encuentran en el rango de edad 

de 26 a 41 años ( 45 años en el estudio de Rondeau ); b) un porcentaje 

cercano al 100% ha tenido acceso a la educación, habiendo una presencia 

incluso de hombres con formación universitaria; c) los niveles de ingreso de la 

mayoría de los hombres corresponden a los de estratos medio y medio alto; y 

d) las formas de relación de pareja que más se presentan son el matrimonio y 

la unión libre, con poca incidencia de separados y solteros. Esta coincidencia 

en las observaciones conlleva a contradecir la imagen popularmente errónea 

que, a juicio de Corsi ( 1990, 1994 ), se tiene del hombre maltratador, 

caracterizada por el analfabetismo, la pobreza y la edad madura.

Para finalizar, se destaca el hecho de que exista una correlación 

importante entre los resultados investigativos y planteamientos teóricos 

desarrollados en otras culturas por los autores retomados como antecedentes 

investigativos y fundamentos conceptuales; sin embargo, el autor del presente 

estudio enfatiza en la necesidad de plantear investigaciones de mayor alcance 
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y envergadura en este sentido, para poder ilegar a postulados que permitan 

extraer conclusiones que puedan ser aplicadas de manera general al hombre 

maltratador de su compañera permanente, tanto en el ámbito nacional, como a 

nivel nacional. Por tanto, se espera que los resultados y el planteamiento 

metodológico propuestos por esta investigación sirvan como herramienta en 

futuras tentativas en este sentido, así como de fundamento para el diseño de 

mejores alternativas de prevención, tratamiento y conocimiento de este 

problema, que sin duda alguna aporta un importante margen de violencia a la 

realidad crítica que experimenta Colombia.
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Sugerencias

Teniendo en cuenta los hallazgos obtenidos a través de este estudio y a 

la luz de los objetivos trazados para su desarrollo, el autor propone las 

siguientes sugerencias:

Incentivar a las instituciones educativas, policivas y judiciales para que 

se capaciten, con el fin de identificar fácilmente el perfil del hombre agresor, 

ofreciendo de este modo parámetros que permitan aproximarse al individuo y 

tomar las decisiones terapéuticas y jurídicas idóneas que conduzcan a un 

cambio radical en la expresión de sus conductas violentas.

Realizar convenios con instituciones como Alcohólicos Anónimos, 

I.C.B.F., Comisarías de Familia, Juntas de Acción Comunal, Hogares Crea, 

Universidad Industrial de Santander, Universidad Pontificia Bolivariana, etc., 

con el propósito de establecer una red de atención, prevención, promoción en 

salud e investigación de las circunstancias asociadas con la violencia 

intrafamiliar.

Promover en otras regiones del país la multiplicación de réplicas de la 

presente investigación, con miras a establecer una base de datos y un marco 

de referencia más amplios que redunden en soluciones generales viables de la 

problemática estudiada.

Generar una red electrónica de información en tiempo real ( vía Internet 

e Intranet) entre diferentes organismos, como Profamilia, Instituto Nacional de 

Medicinal Legal, I.C.B.F., Comisarías de Familia, Universidad Industrial de 

Santander, Universidad Pontificia Bolivariana, Universidad Nacional de 

Colombia, etc., para disponer de datos actualizados en cualquier momento de 

las estadísticas y del estado de las investigaciones en curso, con el fin de 

optimizar la labor de cada uno de estos actores sociales en función de su 

intervención integral en las situaciones de violencia intrafamiliar.

Tomar en cuenta los postulados desarrollados por esta investigación 

para dar continuidad a proyectos que busquen ampliar la comprensión de esta 

expresión de violencia, para poder encarar su atención y prevención.
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Apéndice A

Glosario

Abuso: Cualquier acto que daña física, psicológica o sexualmente a otra 

persona.

Agresividad: Es un comportamiento caracterizado por una alta 

activación, tanto fisiológica como emocional, que una persona puede 

experimentar ante una situación ante una situación que considera adversa. 

Ante la situación de oposición (en que los demás se oponen a lo que uno 

piensa o desea), de malos tratos, de agravio, etc., la persona puede responder 

de una forma agresiva, descargando toda su ira contra otra (que puede ser la 

que ha ofendido u otra diferencia) con intención de poder controlar la situación.

Agresión: Es la conducta mediante la cual la potencialidad agresiva se 

pone en acto: Las formas que adopta son disímiles: motoras, verbales, 

gestuales, posturales, etc. Dado que toda conducta es comunicación, lo 

esencial de la agresión es que comunica un significado agresivo. Por lo tanto, 

tiene un origen(agresor) y un destino (agredido).

Agresoria) La persona que utiliza la fuerza la fuerza física, psicológica y 

sexual, como una forma de control sobre la persona con quien tiene o ha tenido 

una relación intima familiar.

Conflicto: Es un termino que alude a factores que se oponen entre sí: 

Puede referir a contrastes intra e interpersonales: los conflicto interpersonales 

al interior de un grupo humano como la familia suelen traducirse en situaciones 

de confrontación, de competencia, de queja, de lucha, de disputa, y su 

resolución en una u otra parte se relaciona con nociones tales como autoridad, 

el poder, la aptitud, la capacidad, la habilidad, etc.

Genero: El termino genero existe desde hace siglos, en otros campos y 

se inicio en las ciencias sociales, hasta los años 70s. El sexo en contraposición, 

del genero se refiere en cambio a las características del hombre y de la mujer, 

que son determinadas biológicamente.
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Hace referencia al genero ya sea masculino o femenino, en lugar de 

sexo, cuando se habla de las características de la mujer o del hombre, que son 

determinadas socialmente, estas características o roles que son asignadas a 

cada genero son un conjunto de reglas y normas, aprendidas, reforzadas y 

sancionadas dentro de la sociedad, de la cual el hombre y la mujer forman 

parte.

Machismo: es el ejercicio del poder masculino para mantener su dominio 

y la subordinación del otro sexo.

Personalidad: Organización mas o menos estable y duradera del 

carácter, temperamento, intelecto y físico de una persona, que determina su 

adaptación única al ambiente. Patrón de pensamiento, sentimiento y 

comportamiento profundamente incorporado y que persiste por largos periodos 

de tiempo. En esta ¡dea se fundamenta el concepto de rasgo de personalidad, 

que es una forma consistente de comportarse, por lo que se diferencia de un 

estado, o sea, una situación acotada en el tiempo, que posee un 

desencadenante un inicio y un final. Podríamos concebir los rasgos como 

agrupaciones de conductas especificas que se presentan habitualmente; el 

termino tipo o dimensión que es la correlación entre los diferentes rasgos, lo 

cual hace posible su agrupación en entidades superiores que llamamos tipos o 

dimensiones.

Las modernas teorías de la personalidad se basan en los postulados de 

Eysenck, se fundamentan básicamente en la reducción del numero de 

factores a tres (extraversión, neuroticísmo y psicoticismo)y en la búsqueda de 

bases neurológicas, fisiológicas y bioquímicas para cada uno de estos tipos o 

dimensiones. La personalidad esta definida por la posición que se ocupa en 

cada uno de estos tres ejes; evidentemente, y pese a existirían solo tres tipos 

o dimensiones, el hecho de concebirlos como continuos hace que las 

combinaciones entre ellos sean infinitas, y de ahí la gran variabilidad que 

puede observarse en la población. Una persona con un gran peso en 

extraversión indicaría sociabilidad, vitalidad, alta actividad, dogmatismo, 

dominancia, despreocupación, etc., Los rasgos que constituirían la dimensión 
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de neuroticísmo serian, por citar algunos: ansioso, deprimido, con baja 

autoestima y sentimientos de culpa, triste, emotivo y tenso. Finalmente, los 

sujetos con un alto psicoticismo se caracterizarían, entre otros rasgos, por su 

agresividad, frialdad, egocentrismo, impulsividad, poco empatia y creatividad.

En la actualidad, ha adquirido importancia un modelo de personalidad 

donde el numero de tipos o dimensiones se amplio a cinco: neuroticísmo, 

extraversión, confianza, competencia y apertura a la experiencia.

Violencia: Acción o efecto de violentar, aplicar medios violentos o 

personas a vencer su resistencia. La violencia puede ser ejercida por una 

persona sobre otra de un modo material o moral, en el primer caso la expresión 

equivale a fuerza y el segundo a intermediación. La violencia se 

presenta como la negación o limitación forzosa de alguno o algunos de los 

derechos individuales, y por tanto, como una amenaza, un riesgo o una 

destrucción de las condiciones esenciales de la vida humana o de la vida 

misma. La violencia es una forma de relación en la que se utiliza la fuerza 

física, psicológica o económica para imponer algo, para reaccionar contra algo, 

para reaccionar contra algo, desde una posición de superioridad frente a 

alguien a quien no se reconoce como igual.

Violencia Intrafamiliar: Violencia domestica al interior de la familia. Este 

tipo de violencia es especifica porque tiene actores definidos. Los agresores 

son los miembros de la familia que asumen posiciones de poder y autoridad. 

Las victimas también son concretas. Desde este punto de vista la violencia en 

la familia no se reduce a los actos agresivos, sino que se toma en una 

característica de la relación familiar como tal. La frecuencia y la intensidad de la 

violencia domestica son el síntoma, la luz de alerta para decir que algo esta mal 

en esta relación: su estructura inequitativa.

Violencia contra la mujer: La declaración sobre la eliminación de la 

violencia contra la mujer la define como: “Todo acto de violencia basado en la 

pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un 

daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico, inclusive las amenazas de tales 
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actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en 

la vida publica como en la privada.”

El maltrato que inflige el hombre a su esposa o compañera, es uno de 

los tipos de violencia que sufren las mujeres.

Violencia Física: El uso de la violencia física o la coerción por parte 

del hombre contra la mujer y viceversa, para lograr que la otra persona 

involucrada en una relación intima haga algo que no desea con la limitación de 

sus hechos.

Se realiza mediante actos que afectan directamente el cuerpo y la 

salud de las mujeres que los sufren. Producen enfermedad, dolor, heridas, 

mutilaciones o muerte. Puede manifestarse con cachetadas, empujones, 

patadas, y hasta con la utilización de objetivos, tales como correas, cigarrillos, 

cuchillos, palos, machetes etc.

Violencia Psicológica: Ejercida a través de hechos que afectan la salud 

mental y la estabilidad emocional: Es lo que comúnmente se llama daño moral 

o espiritual. Se manifiesta con palabras soeces, amenazas, y frases 

encaminadas a desconocer el valor y el aporte de otras personas, con la 

ridiculización como forma habitual de expresión, con el encierro a que muchos 

hombres someten a las mujeres, alejándolas de la familia o del circulo de 

amigos o impidiéndoles el acceso al estudio, el trabajo o la recreación, con 

celos excesivos que coartan la movilidad, el incumplimiento de las obligaciones 

económicas, teniendo posibilidad para cumplirlas, o con la carga de todo el 

trabajo domestico en manos de las mujeres menospreciando su aporte 

económico a la familia.

De igual forma es definida como la degradación intensa y continua por 

el control de las acciones o su forma de ser, intimidar y manipular a otra 

persona con el propósito de hacerles perder su auto respeto e identidad 

individual.

Violencia Sexual: El uso de la Fuerza Física la coerción o la 

intermediación Psicológica para hacer que la mujer lleven a cabo un acto 

sexual o interacción sensualizadas, la violación sexual incluye actos ejercidos a 
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través de comportamientos y actitudes que atentan contra la dignidad y la 

libertad sexual de las mujeres. Consiste en obligar a la esposa o compañera, a 

tener relaciones sexuales utilizando la fuerza, el chantaje con los hijos o con el 

aporte económico, usando frases dirigidas a menoscabar su honra y dignidad 

sexual, obligándolas a realizar practicas sexuales con las cuales no están de 

acuerdo, menospreciando su capacidad sexual, imponiendo determinados 

comportamientos sexuales, y al mismo tiempo desconociendo sus necesidades 

y propuestas sexuales, o mediante el abuso sexual de las niñas y niños en el 

hogar.
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Apéndice B

Formato de la entrevista

1. ¿ Que situaciones se han presentado para que usted se haya comportado de 

manera violenta (agresiva) contra su compañera permanente ?

2. ¿ Donde han ocurrido con mas frecuencia estos comportamientos violentos 

(agresivos) ?

3. ¿ Como justifica usted su comportamiento violento (agresivo) contra su 

compañera permanente ?

4. ¿ Que efectos (individuales, familiares, colectivos, etc) ha tenido el hecho 

que usted se haya comportado de manera violenta (agresiva) contra su 

compañera permanente?

5. ¿ Que se debería hacer para que no se vuelvan a presentar los 

comportamientos violentos (agresivos) contra su compañera permanente?

6. ¿ Que piensa usted de las mujeres que son maltratadas (agredidas) por su 

compañero permanente?



CARACTERIZACION DEL PERFIL DE PERSONALIDAD DEL HOMBRE AGRESOR DE SU COMPAÑERA 
PERMANENTE EN LA CIUDAD DE CUCUTA- NORTE DE SANTANDER

? Preguntas Pertinencia Claridad Observaciones
1 Que situaciones se han presentado para que usted se haya 

comportado de manera violenta (agresiva) contra su 
compañera permanente ?

2 ¿ Donde han ocurrido con mas frecuencia estos 
comportamientos violentos (agresivos) ?

3 ¿ Como justifica usted su comportamiento violento (agresivo) 
contra su compañera permanente ?

4 ¿ Que efectos (individuales, familiares, colectivos, etc) ha 
tenido el hecho que usted se haya comportado de manera 
violenta (agresiva) contra su compañera permanente?

5 ¿ Que se debería hacer para que no se vuelvan a presentar 
ios comportamientos violentos (agresivos) contra su 
compañera permanente?

6 ¿ Que piensa usted de las mujeres que son maltratadas 
(agredidas) por su compañero permanente?
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Apéndice C

Form
ato de validación de la entrevista



CARACTERIZACION DEL PERFIL DE PERSONALIDAD DEL HOMBRE AGRESOR DE SU COMPAÑERA 
PERMANENTE EN LA CIUDAD DE CUCUTA - NORTE DE SANTANDER

| CATEGORÍAS DE ANALISIS N°. PREGUNTAS
1 Que situaciones se han presentado para que usted se haya 

comportado de manera violenta (agresiva) contra su compañera 

permanente ?

2 ¿ Donde han ocurrido con mas frecuencia estos comportamientos 

violentos (agresivos) ?

Sentidos 3 ¿ Como justifica usted su comportamiento violento (agresivo) contra su

y compañera permanente ?
Significados

4 ¿ Que efectos (individuales, familiares, colectivos, etc) ha tenido el 

hecho que usted se haya comportado de manera violenta (agresiva) 

contra su compañera permanente?

5 ¿ Que se debería hacer para que no se vuelvan a presentar los 

comportamientos violentos ( agresivos) contra su compañera 

permanente?

6 ¿ Que piensa usted de las mujeres que son maltratadas ( agredidas) 

por su compañero permanente?
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